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La horda retrocede. No hay pretensión de or¬ 
den y los oficiales se han arrancado 
las insignias para pasar desapercibidos. Esto 
ya no es un ejército sino un puñado de co¬ 
léricos fugitivos, rabiosos y violentos, buscan - 
do víctimas.. 
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Habiíin venido a alzar un Imperia a apo¬ 
derarse de tesoros nunca Imaginados y 
a conquistar mujeres incomparables. 
Trajeron sueños de victoria, gloria y bo¬ 
tín y lucharon salvajemente por conver¬ 
tirlos en realidad... 


7-037 



























































































































Pero el destino se rió de ellos. 

S5!o les obsequió la muerte y la de¬ 
rrota y tendió sus esqueletos sobre _ 
todas las llanuras de tgipto.Los sueños 
fueron hechos pedazos y ahora marchan 
derrotados y rabiosos. Sus oficiales se a- 
rrancan las insignias para no ser recono¬ 
cidos. .. 



Sólo Raphat ignora a todos. Marcha pesa- 
doy lúgubre,en un magnífico caballo,can 
sado y perdido en sus pensamientos... 




(¿Cómo ocurrid? ¿Cómo es posible? los 
tenia ven cidos... Los ten La aplastados.. 

No tenian ejército va.. J 

■ 
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(Fue él.,.. Ese maldito tuerto... Ese na 
cedor de milagros y vababundo de cami¬ 
nos... Un hombre solamente... y to¬ 
dos mis sueños fueron hechos pedazos. 
De nada han servido alianzas, ejérci¬ 


tos v masacres... Nioour siempre estaba 






r . .. ——-—-—— 

(Y Nippur me venció... No fue Egíp- 
to f n¡ Ramsés,ni sus a liados, ni los 
dioses,ni ei destino. No.Fue él. Na - 
die más que él. Nippur. Sólo Nippur.l 


i Bebe, general! ¡Ya no hay 
más ejército, ni futu ro, ni 
nada! ¡Bebe por nuestra de¬ 
rrota ! 






(Mírala.;. Esta rata polvorienta... Nunca bebLuna go 
ta ni me permitrninguna debilidad. Fueron mis ofren 
das a mi sueño de convertirme en el rey más poderoso 
de la tierra... y en esos dfós de sueños hubiera mata 
^doa este gusano...) 

O 



(Pero él tiene razón,.. Todo ha termina¬ 
do. .. Ya no hay necesidad de ofrendas,ni 
virtudes,,. Ahora podemos corrompernos 
sin vacilaciones ni remordimientos.) 


Y Raphat bebió. 


































































































Casi no ni\bramos tocado los alimentos y los 
vos rondaban a nuestro alrededor alarmados, preo¬ 
cupados por esta extraña falta de apetito y alegrte 
en lo que debfó ser el mayor festejo en la historia 

de 



Es extraño... Me había acos¬ 
tumbrado a esta guerra... Se¬ 
rá dltrcil volver a la vida nor¬ 
mal... 






Para mino habrá nada de e - 
lio. Ganar la guerra ha sido 
lo más fácil. Ahora debo sa - 
car a mi país de la ruina... 
y esa será la parte más difícil. 


. 


Desde el exterior llegaba el bu- 
íliciode la multitud delirante. 
Mañana recordarían sus muer¬ 
tos y sus miserias. Hoy era u- 
na noche de victoria y olvido. 

V adids... 


Ramsés, faraón de Egipto, 
juguetea con su copa de vi - 
no y sus recuerdos. Nues¬ 
tra partida lo dejará sólo, en 
su trono helado, rodeado 
de fantasmas y vacío. 




¿Y tú.Ur-EI? 


i mujer clama por mi 
vuelta... Además.me ha 
i choque me abrigue bien 
por la noche... Dice que 
un resfrío es algo peli- 
n mso. 



Reímos a carcajadas,.. tal 
vez demasiado fuerte... 

* 

- ¿Hattusi I? 



¡PorSamás! ¿Quéplanean tú e Inim? 
¿Repoblar toda Sumeria? ¡Tienes ya 
más hijos de los que puedes contar! 



Hattusil... Yo... 


No, Deja eso, Nippur, Tú no tu¬ 
viste la cu Ipa. Soy padre de 
guerreros y mi hijo murió como 
tal. Mi corazón sangra por él 
ro el destino es una mujer a 


Todos callamos súbitamente. Un espec¬ 
tro ha entrado en la sala... El del joven 
Nippur, el hijo de Hattusil, cuyas ce - 
nizas en un cofre de oro esperan volver 
junto a su madre. 



Ka ríen aparta su plato con un gesto. Ha¬ 
ce varios dfós que se queja de malesta¬ 
res. .. 
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No. No puedo arriesgarme^ 
a dejarlo con vida. Mis no¬ 
ches serran intranquilas 
sabiendo que Raphat sigue 
vivo y todos esos muer¬ 
tos queridos golpearan a 
las puertas de mi memoria 
sin cesar... _ [ 


I V otros centenares 
[ cuyos nombres no cono - 
cemos y cuyos cuerpos han 
alimentado a buitres y 
hienas... Tantos muertos 
> por un solo hombre... 



Déjala. No creo que sea grave... y si pen¬ 
samos largamos tras las huellas de Ra¬ 
phat al amanecer, será mejor que descan¬ 
semos. .. 




Nippur... Quiero pedirte un favor.. 
Llévate a mis amazonas... Ellas estén 
sedientas de vengan za... y tú sabes 
que no hay mejores guerreros que e- 
lias... 


Me preocupas... Tal vez tienes 
fiebre o... 


f Ahora puedo decírtelo... Jamés soñé en 

volver a mi hogar sin antes vengar al 
joven Nippur. Tomaré esa piel de perro 
de Raphat y la tenderé sobre su tumba. 
Yo también quiero dormir sin sobresal- 


No olvidéis de llevar a mis amazonas. 
Aona las comandaré. No hay nadie 
mejor que ella... después de mi*. 


Claro.., 

cuídate. 






















































































Y tú deja de sonreír, imbécil 


No puedo evitarlo... 
Es el bromazo mis 
genial que podría ha 
ber imaginado._ 



No entiendo... ¿Pe qué hablan? 


Oh... Nada... Una tontería entre 
Hattusíl y yo... Olvídalo... olví¬ 
dalo... 


Montamos en un amanecer lechoso que 
engañaba las distancias y tos sentidos. 
Tebas dormía y las amazonas parecfón 
fantasmas envueltos en sus capas 
blancas. 




En el último momento la vi. So¬ 
bre el borde de las murallas, 

Y sin saber cómo ni por qu$ con 
templé pensativo durante un mo¬ 
mento a esa hermosa mujer a la 
que amara en los vericuetos 
de mi vida... Karien. La belle¬ 
za... La reina de las montanas, 
,La de los ojos de hielo y el co - 


Y de pronto advertí algo mis. 


Pero... ¡Mira, Hattusii! i Ka¬ 
rien lleva vestido! ¡Nunca la 

hahííi uktn así! 




Ella me saludó. No era nues¬ 
tro primer adiós pero algo ex¬ 
traño había en su gestor algo 
que me anudó la garganta y 
me hizo desear correr a su 



.,. per o ya la masa de ji ne- 
tes se ponía en marcha en 
la niebla fantasmal, que cu 
bríaa la ciudad dormida 



Karien seguía en las murallas. 



Los alaridos son ensordecedores y claróla un 
por encima del rugir del fuego. Alaridos de 
borrachos, de saqueo^de muerte... Alaridos de 
bestias. ___ 


t ¿Que importa?) 
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r iRaphat! ;Mira loque traemos! ¡Es- 

to es para ti! jQue te consuele en la 
derrota! 


(Ya no somos un ejército. Somos ca¬ 
rroña. Matemos a gente indefensa... 
¿Por qué no? De nada nos vale la dis¬ 
ciplina...ya solo nos queda hundirnos 
en la escoria y formar parte de ella...) 


(Por lo tanto^ediquémonos a ella..) 


¡Eso! ¡Y que te aparte un poco del 


Oler su propia suciedad y su propia deca 


s Iteros De esoanto... El había 
~r -c-r'ios, con grandeza. 
>->s x :n en la historia... y 
sr-ruertra con esta sollozante 


_? íJa, ja, ja, ja! ¿Promeas? 

¿Perder esta perla? ¡El vinote hace mal, 
general! \ Ja,ja,ja! _ _ 


dencia. El vino revolviendo su esttímago y 
descomponiéndolo. Todo ha terminado, sf, 
pero... 


jyo mundo él había destruido 


{Si tú no la quieres 
me la llevo yo! 


(... pero aún puedo tener un gesto...) 


Dejadla libre. 


Hubo una rápida retirada y el gi¬ 
gante rid aguardentosamente... 


AquTya no habla Raphat, el general. 
Este es Raphat, el hombre. Yo dejo 
a esta mujer en libertad. íY destro¬ 
zaré a quien la toque...! ¿Alguien se 
opone?_ _ 


i ta hi mr i . ■ - 

Una manada de hieh 


Ya está, muchacha, 
ñas... Eso es lo que somos. 
fui rey una vez.., _ 
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Monta.., Ya no necesito este 
caballo. Llévatelo. 


C‘£',v& .. -v ■ - BU! -- -1 

• -- ' 




ero está cubierto de oro 
y di amantes... S dio tas 
bridas valen el rescate 




madre 




Súbitamente, algo pareci¬ 
do a una luz de súplica destelló 
en los ojos del gigante 

■ i. ■■■■ ■>■ .. 

scucha... Mucho se ha 
blarádemT y mi nom¬ 
bre seré execrado y despre 
ciada Se hablará de 
mis crímenes y se maldeei 
rá hasta el vientre de mi 


...perotú me reivindica¬ 
rás» Tú guardarás en tí 
el recuerdo de esta noche. 
Tú sabrás que el Raphat 
del que hablan no es el que 
tú conociste. Tú dirás 
a quien te escuche que 
Raphat no es el mons¬ 
truo del que todos hablan. 






• *■ . 


A _ 




mo reino al que aspiro, 


|Oh, señor! i Yo bendeciré tu nombre cada 
noche! 


Gracias... Guárdame en tu memo- 

■ ría con ternura... Esees el últi- 




r 



Y ahora vete.Encontrarás soldados 
que te ayudarán a llegar hasta Tebas 


¿Soldados... ? ¿Cómo sabes que es 
tán allí? 



Están al IT. Estoy segL ro. Están a 
Ilfy se acercan... Oh, sr... Nunca 
me dejarán huir... 


■ T|M . .. 



La encontramos a la mañana Una jo- 
vencita harapienta y aturdida, a medias 
ehtre el horror y la maravilla... 



Contempló asustada a las heladas ama¬ 
zonas y balbnced... 


£s verdad que vais a matar al buen gigan¬ 
te? Es lo que él dijo... 


Ponte en la retaguardia, pequeña, 
luego te llevaremos a Tebas. 


¿Has oído? £$ ése el mismo Raphat que 
perseguimos? 


¿Por qué no? Ya no hay batallas ni 
reinos que tomar. El conquistador ha 
muerto y sólo queda el hombre. Ella 
ha visto al hombre. Nosotros no. 








































































































































11 



No hicieron falta órdenes. Los salvajes gri- 


Una amazona lanzd un grito estridente, 
encabriando su caballo, la melena al 
viento y la lanza trazando molinetes... 


los despedazarán... ^ 


tos de guerra lo ahogaron todo. No eran mu¬ 
jeres. Era un torbelll no furioso que descen¬ 
dí de las montañas hacia un sueño de ma¬ 
sacre. .. 


Sr. Este será el verdadero fin de la 


jAlirestán los cerdos, hermanas! ¡Ke“ 

cordemos a nuestras compañeras muer¬ 
tas! _ 


guerra. 


y pronto le siguieron los demás. 


Una lanza con punta de bronce lo atravesó rabiosa¬ 
mente ahogando su grito. Fue el primer muerto. 


Pero... |Las amazonas...! 





tú, sumerlo. Nunca lo dudé. Es¬ 
tábamos destinados el uno al otro. 

Y nuestro destino se cumplirá aquí: 


jJa, ja, ja! jAnoche erais tan valientes! 

ffué ocurre ahora? ¡Ja, ja, ja! _ 


Murieron bajo los golpes feroces y los 
alaridos estridentes de esos centauros 
femeninos. Fueron destrozados, a- 
plastados, ahogados por su furia. 


Y vimos al hombretdn sucio y harapien¬ 
to que reí a carcajadas sobre un barril 
de vino... 

























































- 

Podríá esperar la muerte sin molestarme 

en lucha^pero sé que en ese caso no me 
tocarías,por lo tanto lucharé... Además, 
quiero una muerte de guerrero. 


El muerto era mi hijo. £i es mío.,, ^ 


No. Respeta su valor. Me ha llama' 
do a mí. Yo iré. 



mos en r remamos enire tas ruinas, 
el polvo y los gritos de agonía que 
brotaban de todas partes. Se escu - 
rrié el vino de la boca y sonrió... 

Prepárate, Níppur. No voy a regatar- 
te nada. No me molestará llevarte 
conmigo al país de las sombras. 




w 













Trastabillé y ( sorprendido ( bajé los ojos ha¬ 
cia el astil de madera. Su estupefacción 
era tan-grande como la mía... 



Luego me miré. La agonía y el asombro 
estaban barriendo la vida de su rostro. 


No creí que... que. 



fue todo. Se derrumbé en el 
con pesadez, como un ár- 



Esté muerto. Es increíble pero 
Raphat ha muerto. Es difícil 

de creer pero es así... 


# 

* _ * 


les que tomen su cuerpo 



Démelo a mí, noble señor. 
Déjame darle sepultura en 
un lugar que conozco. Es 
calmo y hermoso y podré 
volver para sacrificar a su 



Yo no sé de guerras ni de 
nombres. Para mí fue el 
gigante bueno que me salvé 
de la muerte -y me cu¬ 
brid de oro... $ué mis 
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Cuando tú viniste a nues¬ 
tras montañas, Nippur, 
Karien cambió la ley de 
las amazonas. Ella es la 
reina más grande que 
hemos tenido y decidimos 
aceptarla. Además,tú sal 
vaste a nuestra nación 
muchas veces... por e- 
so permitimos que se ca- 
, sara contigo. 


Cumpirias órdenes de ni rei¬ 

na. Me ordenó pjaUger tu vi- , 
da y eso hice. No podía co¬ 
rrer el riesgo d e que él tuvie- 1 
ra suerte. 


Aona me miró sin un gesto cuando me 
acercaba. Llevaba el tatuaje azul en el 
brazo que significaba que había mata¬ 
do a más de cien enemigos... 


Se encogió de hombros despec¬ 
tivamente. Era una amazona y 
para ella, la dignidad de un 
hombre valía menos que la ca¬ 
rroña de una rata. 


j 


V ahora.debo ocuparme de otra cosa 


( Aona... ¿ 
recía una 


¿Porqué lo hiciste? El me 

i muerte de hombre. 


¿Qué demonios le ha picado a 
esa bruja pelirroja para dar 
esas órdenes? fstá loca, se- 
nil o qué? 


| Una luz de humor titiló en los 

ojos de la amazona... 


Aparté mis ojos de los de ella. Los 
hombres somos realmente seres com¬ 
plejos con mil vidas dentro de núes - 
tra piel... 

í Es tuyo.. Daré orden de que lo lleven \ 

donde quieras... __'_ J 


Para un hombre de tu astu¬ 

cia y sabiduría eres curiosa¬ 
mente obtusa Nippur. 




¿J.o soy? |l lumíname en¬ 
tonces con tu genio, sa¬ 
bia hermana de la bestia 
que montas! 



r ¿Recuerdas cuando mezclas- \ 

te tu sangre con ella y que¬ 
maste un mechón de tus 
cabellos y otro de ella en la 
hoguera? Desde ese día fuis¬ 
te el único hombre aceptado 
en nuestra nación. Para no¬ 
sotras eras el consorte dé 
nuestra reina. y 


Y ahora,tu vida es más pre 
ciosa que nunca... 


Pero,¿por qué? ¿Cuál es 
el secreto que todos pa¬ 
recen conocer menos yo? 


Hattusil sonrió. Hattusil, el 
eterno padre de infinitos hi¬ 
jos... Y recordé sus enig - 

máticas burlas a una Karien 
Incómoda e irritable... 



-Tu vida es preciosa. Ella quie¬ 
re que puedas ver a la niña. 














































































En medio de este increíble 
tráfago de frases absurdas 
gritadas a todo pulmón, por 
fin, atiné a balbucear... 


'¿Varón? ¡Será una amazo- \ 

na como su madre y un 
dib nos guiará en la bata - 

lia!__ ^ 

/ ¡Y un cuerno! ¡ Bastan- 
/ tes arpías tienes ya en 
/ esas podridas montañas 
| tuyas! ¡Será un gue- 
|i rrero insuperable como 
\ \ su padre y su padrino... 

\ que seré yo! 


Carien espera un niño? 

¿JVti n iño? __ 


Veo que por fin has 
comprendido. En efec¬ 
to; eso es. 


Toma... Bebe, Nippur... Creo que te 
hace falta... 


Ja! ¡Eso lo veremos! 


Frase de hombre. ¿Qué sabes tú 
de mujeres como nosotras y de 
nuestro orgullo? Adiós, Nippur. 
Ahora ya no hay peligros 
que te amenacen y puedo reunir- 
me con mi reina... 


r ¡Eso es estúpido! J 


¡Mi caballo! ¡Debo ir juntó a 
ella! Y... 


Es inútil. Karien no está 

en Tebas. Y no la volverás 
a ver hasta que todo haya 
terminado. 


No ent endo 


las amazo- 
nas.Ella es la mejor caballista 
entre nosotras que somos las ¡no 
jores del mundqla mejor lucha¬ 
dora, la más veloz,la más ágil. 

¿Y crees que dejará que tú la 
veas torpe y pesada con el niño? 
No.Volverás a verla cuando el 
niño haya nacido. 


| El vino era áspero y me reanimó. 

Un silencio polvoriento reinaba a 
nuestro alrededor. 




Y de pronto,fui un padre más e hice lo que todos los 
padres del mundo han hecho en todos los tiempos. 


¡Despierta, humanidad! ¡Mi hijo^ 

viene! ¡Despierta y oye! ¡Mi hijo 

viene! j¡ 



















































































Ahora es la oportunidad de tener reunidos 
en un espléndido volumen de 300 páginas A TODO COLOR 
los principales capítulos de esta 
sensacional historia con textos de ROBIN WOOD y 
dibujos de LUCHO OLIVERA. 


Hí 


NIPPUR DE LAGASH 

APARECE EL 8 DE ABRIL 
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A MEDIANOCHE 


LAFOUR ESCAPO ANOCHE 


LUIS A RE VA LO Dibujos de MANGtAROTTI 


9 


Por 


_____ 

Los monstruos de la mediano¬ 
che. me oprimen el alma con 
sus brazos etéreos. Algún re¬ 
cuerdo se convierte en brasa 
y me quema el corazón,fun¬ 
dándose ansiedades nuevas. 
Hay un buitre agonizando 
dentro mío. 


Presiento lohos escondidos 

en los tachos de basura.Pre¬ 
siento la nauseabunda felicidad 
de los ratones escarbando 
mugre.Presiento aborrecibles 
soledades que crecen. 


Son ejércitos de angustia que 
cabalgan por los rincones 
de Marsella, montados en los 
corceles cómplices de la bru¬ 
ma, de la noche.de las som¬ 
bras. Van a dar una desigual 
batalla.No les temo.Que ven- 


A lo lejos se oye una sirena.Tal vez sea una ambulancla.Tal vez 

un patrullero.O una autobomba que marcha hacia un incendio. 
Quién sabe. De todos modos, una sirena siempre es símbolo de mal 
presagio. No me gusta su sonido. 


En el penal situado en las afueras de Marsella,también hay u- 

na sirena de alarma. Se encienden los reflectores.Hay guardias 
que corren, voces de alerta. . _ bu 


¡Escapo Henrl Lafour...! 
¡EscapóHenri Lafour...! 
























































El prefecto tomo las medidas de inmediato. 


Pronto cada uno fue tomando su sitio. 


VNo lo sé. señor prefecto. No estaba en su celda. Allí 


¡ Increíble...! ¡ En diez años nadie pudo fugar de aquí, y tan luégd 

él tuvo que ser el primero...! ¡Que busquen bien por el inte- 
rior del presidio!_ |~j|lC 


encontré al encargado del plsc^ desvanecida sin su 
arma.Debió engañarlocof^lgOr^retexto. 


En eso estamos, señor prefecto. 


En tanto, Henri Lafour corría, corría, corría. 

Por momentos miraba hacia atrás,sin dete¬ 
nerse. El penal quedaba lejos, pero no dema¬ 
siado. 


Se hará muy difícil encontrarlo. 

Y es peligroso teniendo una 
pistola. Debo informar ya mismo al 
departamento de Doliera. 


De pronta 


¿Ti Nunca es demasiado...!) ^ 


í ¡La carretera! Vj 

i Ti ene n i iP ha- U 


¡llene que ha¬ 
ba - algún mo¬ 
do de llegar a 
Marsella...! 
¡AllTsera más 
fácil..!! 


El camión, con la caja protegida por un tolÓo de lona, avanzaba léntamen- 

te por la ruta. Era un vehículo vieja cargado con hortalizas. No fue dema- 
siado complicado encaramarse a la parte posterior. _ 


El inspector Renoir recibió la llamada. 


Hmmm...Vaya una 

mala nueva... 


( Henri Lafour 


Colgó el aurlcular.Miróal oficial. 


Así fue como toda la pollera de Marsella 
se lanzó a la cacería.Habla transcurri¬ 
do una hora desde que se produjera la 

fl In9 Of fl n.'i->ní t. I— I. I . i ■ n . 


ha fugado. Suelto por Ma 
sella y con un arma. Menudo problema. 


Hay trabajo,del grande. Transmita el aler- 

ta a las patrullas.Que se manejen con 
cuidado. Lafour tiene arma y buscará 


^Está'bien, prefecto Nos ocuparemos. 


fuga y eso permitía organizar la busque- 


ropa y dinero. 


procurar se 


mrnrnmmm 















































































































De pronto se interrumpió la música. Y transmitieron la notlcla.EI 
informe era escueto.-" El peligroso delincuente Henri Lafour fugó 

esta n oche del penal de Duvenoir..." _ 

IV/ . .Todo intSca que buscará refugiarse en \ 

| K Marsella. Se sabe que está armado y... 11 ) 


Es buenoi antes de dormir, beber una copa, leer un 
cuento de Bradbury y ofr en la radio un trasnocha- 


¡rama 


(Un modo sencillo de 
sentirse bien.) 


El hombre estaba en el suelo, la espalda 
apoyada en el camión. Su cabeza sangra¬ 
ba profusamente, a pesar de los primeros 
auxilios prestados por la policía mientras 
llegaba la ambulancia. 

/ Fue cuando me detuve frente al bar. “i 

Siempre que llego a Marsella me deten- 
go en el mismo sitio a tomar una copa, j 


Al amanecer, la policía logró el primer 
indicio cierto de los pasos del evadido. 


Al ofr aquello algo se conmovió en mí.A- 
pagué la radio.Cerré el libro.Encendí un 
cigarrillo. Volque más coñac en la copa. 


Móvil 345 llamando...Acabamos de ha¬ 


llar a un camionero asaltado, en Rué 
des Chansonieres... 


'(Henri escapó. 

Casi ni me a- 
cordaba de él. 
Presiento 
que se aveci¬ 
nan hechos 
desagradables.) 



"Me apuntó al pecho, fríamente. Exigió que le entre¬ 
gara el dinero y mi saca Se los di.Noté en sus ojos que Iba a 
matarme " 


's-sjéúe la caWna.Vi que él saltaba desde la caja y corría hacia 
ropas de presidiario y una pistola en la mano." | 


[El sol avanzaba sobre la ciudad, y lenta; 

mente iba naciéndola mañana Mademoisel- 
le Bairreaux servía el desayuno al peque¬ 
ño Jean-Paul. 


¿Qué pasó después?ySe puso mi saco. 


Los diarios de la mañana comentaban 
ampliamente la noticia, con icnografías 
de Henri y una síntesis de su carrera 
delictiva. 


Contó el di ñero. Me go] 
peo en la cabeza con 
la culata. Me desvane¬ 
cí. L uego ustedes me 
encontraron. 


Apúrate con el café y las tostadas, que¬ 

rido. El micro pasará pronto. 


"El evadido Lafour está condenado a 

veinte años de prisión por delitos va¬ 
rios, entre los que se cuenta un posi¬ 
ble homicidio aunque este caso no fue 
«limante probada.. 































































































Pero no me encontraran, 
durante años. Jamás voJve 


ré a esa cárcel inmunda.) 


Renár se hizo servir otro café. Estaba preocupado.Echó el 
car en et líquido oscuro. 


O sea que hasta ahora 
te búsqueda fue inútil 


(Recogerá et di¬ 
nero escondido. 
Después lo bus¬ 
caré a él, y jun 
tos nos marcha 
remos a Améri¬ 
ca. Allá todo se¬ 
rá distinto.) 


El chico terminó de tomar el café. Quedó una tos 
tada con manteca a medio comer. 


¿Sabes,mamá?, yo te quiero mucho.Eres muy 
buena conmigo. 


Jean-Paul 


Yo 


te 


también 


ioycomo debo 
quiero mucho 


ser 


. 




-V. 


- - 


. ■- 
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Se oyó la bocina del micro.EI chico brincó hada la pue 


Tengo que marcharme. No olvl 
des preparar el pastel de manza¬ 
nasqueme prometiste. 


: ' -J 


¡d J Ve tranquilo. Estará listocuan- 
\ H vuelvas. 






‘ -O 

-O > 




y 


En ese momentcv un hombre, en el rincón de un bar de los suburbios bebía 
cerveza y comía emparedados, con la mira da --ce :£ a. 


( Deben estar buscándome. Pero no me 
Lnoraré todo !o Que Ola 


:>w • - 




de tirar a matar. Y debe sentirse como una 
fiera acorraiada.Tenemos vigilados algunos 
sitios donde buscará refugio, pero... 



Yo permanecía en silencie^ pensativo. 
Renoir lo notó. 

Hace mucho tiempo que somos amigos. 
¿Qué es loque te preocupa? 


mC 


¿A 


?Nada 


Por 


nada 


un 


momen 


ito 


5 algo 


olvídala 


se 


me ocurrí 
tontería. 


pero 


es 


una 



Me puse de pie para marcharme,El pa¡ ! - 
cía insistió. 

Di me. a veces de ideas disparatadas se 
liona a conclusiones lógicas. 


E i sórdido cuartucho estaba ubicado en los al- 
tos de una antigua pensión para marineros 
cerca del puerto.Era un sitio sombrío con al 
tas paredes de pintura descascarada y olien' 
tes a humedad extrema.En la pieza,el hom¬ 
bre bebía el resto de vino de una botella 
mientras comía queso y fiambre.El aspecto 











































































































































































Henri Lafour cerro la 

Aha.Yo.¿0 acaso creiste que de ver¬ 

dad Iba a pudrirme en la cárcel? Ano 
che me largué.Entonces me dije: 
"Voy a ver a mi gran amigo 'Cuer¬ 
vo 1 .Debe estar ansioso por entregar 
me lo que le di para q ue me guarda- , 
ra‘*.¿0 no es asi? 




Se paró dubitativamente ensayando una son¬ 
risa tonta y nerviosa. 

_— ¿ // s / y _ 

Oh...claro, loque me diste... 




F ue un segundo. El "C uervo" cayó aún con vida. Hen 

ri pateó lejos de su alcance el revólver. 


Pero Henri Lafour era rápido y astuto.El bolsillo del chaquetón lan- 
zó un fogonazo. ^ 


¿Te creiste muy listo, verdad? 

He venido a buscar esas joyas. 
Las que te di hace cinco años. 


¡Traidor inmundo. 


La sangre seguía escapando de su vien¬ 

tre, e intentaba en vano retenerla. t 


Buscó. Encontró el pequeño bulto. 
Presurosamente lo volcó sobre la me- 


Habla de una vez. No tengo todo el tiempo 
del mundo. 


Yo...ful vendiendo algunas para jugar, 

e juro...! ¡ Pensé que ganaría y podría 
-eponer el dinero...! i Fui perdiendo y.., 
¡ Voy a devolvértelo... I jNo me dejes mo- 


jAlir...bajo el colchón... l¡Hay una 

bolsita de gamuza...! 


¡Maldito perro.. 
¡Una pulsera, u- 
na gargantilla 
y tres anlllosl 
¿Es todo loque 
te queda...? 
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Guardó las alhajas en 
el bolsillo y se acercó 
lentamente. 

Tienes una fea herida, 
de larga agonfa, Pero 
haré algo para aliviar 
la. ¡Esto. ..i__ 


Ahhh! 


1 

Ir 

T 


f 

i ^ t Hj 

í 



En tanto,en el comedor del colegio 


¿Tü no comes? 


A pesar de los de- 
nodados esfuerzos, 
la pollcfa marselle- 
sa no había logra¬ 
do reunir demasía* 
dos Indicios score 
el paradero. Requi¬ 
sas, razzias ,'mte 
rrogatorlos a infor¬ 
mantes. 


No quiero llenarme el 
estómago. Mamá me 
preparó pastel de man 
zanas y quiero reser¬ 
varme. 


Cerca de las dos de la tarde regresó a mi depar 
tamento. Busqué la llave sin prisa. La introdu¬ 
je en la cerradura. 


Ademas me compró un tren 
eléctrico hermoso. Si vieran., 
tiene locomotora y muchos 
vagones. Hay varios metros 
de vías combinadas, con cru¬ 
ces,cambios y barreras. Mi 
mamá es Ja mejor del mundo 


(Ahóra cocinaré un bife con huevos, o abrí 
ré una lata de pescado y...) _ 



No te muevas,Valery.Entra de una 
vez y no intentes nada raro. 



Así estamos mejor. Puedes 
quitarte el abrigo. 


Sentí el metal en la nuca, ese frío particular que tienen las ar¬ 
mas, esa rigidez indescriptible y brutal.Eraré. Desde atrás quitó 
el revólver de mi sobaquera. Cerró la puerta tras de,sí, 



Avancé un poca y recién entonces 

me volví.Lo reconocí de inmediato 
claro. Estaba demacrado, gastado por 
Jos años de cárcel. — 


Henri Lafour 



El m\smo.Anoche escapé de! presidio. 


Hnm, no me había dado cuenta. Pensé que te 
habían dado permiso para hacer las c 
L en la feria. 


i 



■ — 

No se inmutó. 


amigo de mi esposa. . 
mi Intención hacerte daño. Siéntate en 
eseslllón.V 


I 



































































































































































’or eso^ cuando me con- 


También yo la quena. 
t5 que Iba a casarse cont lgg le 
pensara dos veces, J\^Ék 


Los jueces no fueron muy In¬ 


dulgentes. 


Treinta años de reclusión.Marle 
iba a verme todas las semanas. Pero 
ya estaba enferma. 


Entornó los párpados. 


"mamá".Cree que 
cuando era muy 


Que se entere que le han mentido. 
Soy su padre y estoy vivo. 


Eso quería saber. 


Sólo después comprendería su intención. 

Y respondí: 

Sí.Es una residencia aceptable.Esté en \ 

una buena posición y... _ X. 


Después nació Jean-Paul.Hace siete años. 

Yo casi no paraba en casa, la policía comenza¬ 
ba a buscarme, catalogándome como delincuen¬ 
te peligroso. Hasta que di el golpe de la joyería. 
Un buen botín, la fuga cubierta a balazos. 

Tuve uno o dos días de libertad. Lo suficiente 
como para escon der las alhajas. Al fin, me a- 
presaron . 


No me replicó.Es más, asintió. 


Sí. Merecía algo mejor que yo. 
Ya estaba metido en asuntos 
turbios de contrabanda pla¬ 
neando un golpe "gordo" para 
mí solo. Pobreclta, s ufrió mu- 
j:ho.Pero la amaba. 


Le obedecí. Metí ó la pistola en la cintura. Se 

sirvió una copa de coñac y me alcanzo otra. 


-Mariete estimaba mucha Fueron compañeros 
en el bachillerato. 


BeblCun trago. Hablaba como si estuviera haciendo su propio balance. 


Entonces entendí. 
7 no pensarás... 1 ^ 


/sí, Valery.Es loque estás pensando^ 

Quiero llevarme a mi hijo. Lejos. 
Conservo amigos en el puerto.Con- 
seguiré lugar e n un barco. 


¡Estás Ixo... 1 El es muy 
mujer.Hasta la llama 
sus padres murieron 
chico. 


Jean-Paul tenía dos años.Me enteré 

que tú lo pusiste bajo la custodia de un 
juez. El, dadas las circunstancias, lo 
entregó en adopción a una mujer: made- 
mólsselle Bairreaux. 


-El niño no tenía famlllares.TD estabas 
condenado. ¿Que mejor que lo adopatara 
alguien, una mujer dispuesta a darle a- 
mor, educación?_ 

De todas maneras, Jean-Paul es mi hijo. 

Y lo quiero conmigo. Mademoiselle 
Bairreaux vivía en Rué Nap oleón 25. ¿Es¬ 
ta allí aún? 


'’f ue terrible, Valery, te lo aseguro, ti pre- 

fecto de la cárcel me dio la noticia de la 
muerte de Marle.Hubiera querido romper 
esas rejas, salir, correr, darle el ultimo 

































































































Dejó la copa sobre la mesa. 


Voy a buscar a mi hijo, para 
llevarlo lejos, para empezar 


Me puse de pie y ful hacia él. 
Sacó la plstola.Traté de sor¬ 
prenderlo con una izquierda 
ra'plda y profunda. 


I Eres un idiota, Henri...l¡ Haz 

de tu vida lo que quieras, pero 



Pero la esquivó con un rápido 
cabeceo y dejó caer la mano ar¬ 
mada con un golpe seco, brutal. 
Pronto todo se convirtió en som- 



Cerca de las cuatro de la tarden 
el inspector Renoir se pasea¬ 
ba nervioso por su despacho. 

¡Maldito sea...!¡Ninguna sena" 
que nos oriente! Todas las re¬ 
quisas con resultados negati- 




Se pasó la mano por el pelo. 
Aflojó el nudo de la corbata. 


" J de Marsella,se 
'i mas difícil capturarlo.Que 
;e activen las patrullas de re- 
¡erva.Hay que controlar 
«¡alidas de la ciudad. 



En esos momentos, en casa 
de mademoiselle Bairreaux 


Lo que oyó. Soy el padre de 
Jean-Paul. Y vengo a llevar 
meló. 



¡Cuando adopté a Jean-Paul 
me dijeron que usted estaba pre¬ 
so y_t 


que no saldría n unes. ? e* : 
noche escapé. 

me entiende? Y he ven e j a 
lesearlo para llevar a Sejes. 


Le - _ f- : ;•! - contestar algo. 

Pero la aüra& penetrante del 
hombre ta inhibió. Ahogó un 
s: 




El iba a contestar algo. Pero la voz, desde ia puerfa, que- 
brÓ la situación. « 




•i * 


¿Quién es 
mamá?Tú estás por lio 


Henri Lafour suspiró al verlouMlró a la mujer con una expresión ex¬ 
traña. Al dí te _ 

Soy un antiguo amigo de ella.Hacfa tiempo que no rtosvefam os. Re- 7| 



< v s¿. 

















































































































































































Y Mamá me compré un tren eléctrico. 

' Pero ella no es mi mamá. Mamá y pa 
pá murieron cuando yo era muy chl 
i quito. mi i 


¡ Cos3s de chicos. 




Mamá, sírvenos el té a los dos» con el pas~ 
tel de manzanas. 



Conozco esa historia 
Yo conocí a tu papá. 


¿De verdad? 
Cómo era él? 


Voy para ese lugar inmediatamente. Rodi 
el sitio con discreción. Nada de estrlden' 
cías.Hoy imaginé que él iría allf¡ pero al 
fin creíque era un disparate^ ya ves.. 


Me dolía mucho fa cabeza.Cuan- 
do por Tin recobré el conocí míen 
to.Altrestaba Renoir. 


Creo saber en que lugar esta aho 
ra. Una casa de R ue Napoleón nú¬ 
mero 25. A4irvive su hijq adopta¬ 
do por una mujer. Dijo que se lo 
llevaría. __ 


t^ 


r Te diré.ü 

no.Honrí 
brá por q 

> recuerdo como un gran hcmbre.Bue-^ 

ido. Eras todo para él. Pero la vida sa- 1 
ué hace alg unas cosas, y é 



mr\\ 
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Lo mantenía abrazado.De a ratos le acariciaba el cabello. Entre¬ 
tanto, el trenclto se deslizaba por las vías, como si se tratara de la 


misma vida 


Ü /¡Mira como se levanta la 
/ barrera, Henrl.,.! ¡ Es el 
Vexpreso a Parfs,.. i 


(Tiene el pelo y los o}os de ella...) 


(Es mi hijo...y 
de Marie...) 


Los crches f ueron ubicándose en las cercanías» mientras las po 
licfas ocupaban posiciones estratégicas. 


Crees que está allí? 


Se puso de pie.Meticf 
la mano en [acintura, 
donde guardaba el ar¬ 
ma, pero no la $acó.Mi 
r Ó hacia afuera. 


La mujer los vio a través de la ventana 


La policía... L os he 

4 - 

vlstp, están allí. 


Si.Estaba decidido a llevarse aF 
chico.Lo vi como loco, dispuesto 
a todo. 


Quedó un momento sil endoso. Como si pensa 
ra.Tenía frente a sf una encrucijada Estaba 
solo y jugado. — . . _ 


va terminando 
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¿Volverás? T 

^ 


Se acercó al chico. Le acarició la cabeza 
Lo besó en la frente. 


¿Algo note gusto? 


No sé. Tal vez no.Hay caminos muy lar 
gos para la gente grande. Pero pórtate 
bien.Ella te quiere mucho. 


No. Al contrario.El pastel de 
manzanas era muy rico. Y tu 
tren me gustó mucho. 


¿Cómo...?¿Ya te vas 


Sf. Es hora 


l 

































































































































































Entonces, él tomo uno de los vagones del 
tren. Y se lo dlo.Con toda la Inrcencla, 
con todo el cariño. 


Cuando saltó a la cal le, Imaginaba loque 

sucederfa.En el bolsillo derecha su ma¬ 
no estrujaba la culata de la pistola. En el 
Izquie rdo, acariciaba 


Al llegar a la esquina, los polleras empeza¬ 
ron a aparecer. Se oyó la voz de Rendr, 
tras un patrullero^^^^^¡|^^^ 

f ^Entrégate, Henn 

l Lafour...! Wk 


el pequeño juguete. 


Llévalo.Te lo regalo. Si esos caminos son” 

tan largos, acaso con él los recorras mas 


Los tiradores policiales fueron muy certeros. 


¿Para qué...? 


Hubo un silencio largo y olor a pólvora. El cuerpo 

;cayó junto al cordón de la vereda, en la cuneta,con 
ch3rcuelos de agüe estancada. ' _ 


Los policías se fueron acercando despa¬ 

cio, como si dudaran de esa muerte.Co¬ 
mo si pudiera levantarse de pronto y co¬ 
menzar a disparar.También Rendr. Y 
yo. Había algo extraño en torno. 


En la mano Izquierda, sostenía aún el 
vagón del tren eléctrico. 



































































Mamá... debí entregar a Henrl 
la locomotora también. Con el 

ir a ningu 


vagón solo no 
na parte. Si vuelve otra vez 


La mujer se alejó de la ventana. Había observado todo. Y una !a~ 
grima corrió por su mejilla blanca.Era extraño.Al fin de cuen¬ 
tas, había conocido a ese hombre. 










No pasó nada más. Sólo el angustioso de¬ 
venir de los días y las historias policiales. 
La anécdota que carga muertes. Los 
monstruos gue crecen en la medianocha 
Los buitres que acechan. Los lobos es¬ 
condidos. Quedo solo y vuelvo a hundir¬ 
me en la noche de Marsella. 


v V 

I, . * i' 


FIN 


f m 


- _ 
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Ingrese al fascinante mundo de los 

DETECTIVES 

No somos improvisados, ni ofrece- Estas son algunas de las ventajas que le 
mos otros cursos desde 1953, ven¡- ofrece la PRIMERA ESCUELA ARGENTINA 
mos enseñando, únicamente a ser c. 0E detectives 
Detective, de allí el prestigio y nom- < 

bre de nuestra escuela que desde z • . • Escuela permanece abierta todo el 
hace más de un cuarto de siglo : año 

viene formando más y mejO'é: de- * • V ^ -íquiere experiencia previa alguna, 

tectives en toda América £ • t c*ro de las lecciones es simple y 

Sea un aliado de la JUSTICIA y ¿ 5 huyendo las técnicas más modcr- 

VERDAD. Gane prestigio, honores y r ^ 06 ü investigación, 
dinero, con la profesión del mome".j r • L3: ecc - cri£S están redactadas en forma 
.. rip . flltlirn K ; clara y directa y nuestro Cuerpo 

y uei luiuiu. s - :‘7í: rs vigila el desarrollo de sus es- 

Sin distinción de sexo ni limite -S - • 1 2--erd'za|e. allanándole cualquier 

edad. 



PRIMERA ESCUELA 
ARGENTINA 
DE DETECTIVES 


DIAGONAL NORTE 825 - 10? PISO - BUENOS AIRES 


• Aprenda en su casa, sin prot e¬ 
ínas de horarios. Los cursos sm 
por correo. 

• Enviamos toda nuestra córrese-:- 
dencia en sobres sin membrete 



NOMBRE V APELLIDO 


DOMICILIO _ 
LOCALIDAD. 


,PCIA 



ACORDE CON LA 


RADIO ■ 
INSTITUTO 1 


ESPERE MAS! 


SI USTED SABE LEER Y ES¬ 
CRIBIR, CUALQUIERA SEA 
SU EDAD SIN TENER IM¬ 
PORTANCIA EL LUGAR 


CON SU MODERNO 
SISTEMA DE ENSEÑANZA 


PONE EL FUTURO EN SUS 
HACIENDO DE USTED UN TEC»C8 EN: 

TELEVISION-T.V.-COLOR 
RADIO - TRANSISTORES 

ESTUDIE Y OBTENGA GRATIÍ 

1 HlTTtlll D€ PRACTICA, 
H€rt mi N T AS.PtOWOOR 
DWAHKO T TiSTW. 

OUC QUEDAN DE SU 
PROPIEDAD. T ADEMAS 

lecciones, ruaos •« hiak 
«'jw. a tooo cax xocn» 

BO TKJNCO, DCSTWTlW. I ~ 

cjumtT. tjuuctas. etc 


ENSEÑANZA POR CORREO CUBA 2526 784-2908 
ENSEÑANZA EN CLASES PERSONALES Rivadavta 3192 87 0954 
Sírvanse lemitiime GRATIS y sin compromiso de mi 






































DIAS SU PERSONALIDAD SERA 

MAS POTENTE 


wgp '¿Í'LLA OE CORREO 51! C.C 

' Ws* 1000 • BUENOS AIRES 

i ..-s..íe HIPNOTISMO 


Todos los que triunfan en el amor, los negocios o la política, 
conocen la importancia de su fuerza hipnótica aunque no 
¡o confiesen. La belleza misma no es otra cosa que la expre¬ 
sión de su personalidad.Con una personalidad magnética su 
poder y encanto serán irresistibles. Solicite informes gratis 
y sin compromiso de nuestro curso de Hipnotismo para 
estudiar cómodamente en su casa. 


£% CASILLA 0E CORREO 511 C.C ■ 
* 1000 - BUENOS AIRES 

COVODESARROLLAR LA MEMORIA' | 


Como desarrollar la 

MEMORIA 

f 

Desarrolle en pocos dias su po¬ 
der mental, con un sistema ex¬ 
clusivo. Su memoria convertida 
en infalible lo llevará rápida¬ 
mente al éxito. 


CiflEC:iON 


LOCAL) DAD 


PROVINCIA 


iálP^ 1 CASILLA DE CORREO 511 HC. 
A 1000 BUENOS AIRES ( 

Se normes GRATIS del curso (Je DEFENSA PERSONAL SAFUKA | 


DEFENSA 

PERSONAL 


La verdadera protección que Ud 
necesita. Un método hábil y as¬ 
tuto que sorprende, desconcíer 
ta y vence al agresor más temible 


HOMBRE y APELLIDO 


DIRECCION 


LOCALIDAD 


POSTAL 


PROVINCIA 


CASILLA DE CORREO 511 C.C 
1000 BUENOS AIRES 

Solicito informes GRATIS del curso de TERAPIA DINAMICA 


Fabuloso sistema'personal y ex¬ 
clusivo, que, en pocos minutos 
diarios !e permitirá, lograr y man¬ 
tener un excelente estado físico. 


NOMBRE y APELLIDO 


DIRECCION 


LOCALIDAD 


N? POSTAL 


PROVINCIA 






Curso y Diploma sin intervención ni reconocimiento oficial 
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fEstoy escuchando a Gl Ibert Bécaud en una tar 
[de gris. La lluvia cae monótonamente sobre las 
calles de París. Me dispongo a cerrar mi alma- 


por RAY COLLNS 

Dibujos de SOLANO LÓPEZ 


cén de antigüedades. 



Es una voz joven. 
Hoy los jóvenes quie 
ren todo en pxo 
tiempo. Los padres se 
separan, y el hogar 
se destruya Recuer 
do que hace cuaren¬ 
ta año s, todo era dls- 
tlnto. 


La lluvia apaga los ecos.Recuer¬ 
do otros días cuando con el fan¬ 
go hasta la cintura, un grupo de 
hombres sin patria y sin raíces 
luchaba por Polonia. 


¿Cdmo puede un joven creer que un viejo 
que ha visto tanta muerte teme morir? 


Y escucho: 


No se mueva, viejito. 


¿Debo levantar las manos? 


Se arruga, como un 
papel sin valor. 


¡Mocoso presumídol 
























































No tiene más de veinte anos. Viste 
como uno más, entretantos.Tieneo- 
ijos afiebrados. 


veamos 




Cierro ei almacén. ¿Que hubieran dicho 
los viejos camaradas de una situación 
como esta? 


Tiene más miedo 
que novato en una 
trinchera. Recojo el 
revólver con el que 
me amenazaba. 


:Un revolver de ma¬ 


deras 


Estoy solo. A veces, no ten¬ 
go con quién hablar.Se me 
ocurre que con esta lluvia 
y necesitado de dinero, es¬ 
te jovencito no tiene qué 
comer ni adonde ir. 


Wajda diría; 

¿No sera' que te 
hizo siempre fal¬ 
ta un hijo, llya 


Ahí están las seis bote¬ 
llas de "Pommery" 
rándolos.No quiero mo¬ 
rir sin volver a verlos. 
A todos. A ios siete que 
fuimos las reliquias de 
la 4Í4-brigada de infan¬ 
tería polaca,! os 11 


Que eres un vejestorio egoísta.El chico 
-^-■s m i| razones.Tu lo retienes 



¿Tienes hambre? 


¿Pretende que., 
sienta gratitud? 




[Corto salame y sirvo vino. Un viejo como yo, 
es frugal en sus comidas. 


viejo hizo la guerra.No sacó nada de ella. 


guerra no se hace por el botín, chico. 

A f _ _ _ _ . A _* _ ___ _ ___ i_ 


No sé por qué agradezco que llueva sobre 
París.Es como si un sudario nivelara las 
cosas, los recuerdos y las generaciones que 
los dos representemos. _ 


res mi prisionero. 

No sé si sabes qu e 
durante la guerra 
un prisionero no 
ten r a rierecnoSw 



















































































































































































ITo habíamos encontrado desvanecido en 


Me encuentro de nueve* metido en aque¬ 
llos días.El alemán era un capitán de 
rancio abolengo. 


'mi" prisionero. 


| la carretera, al concluir un bombardeo ¡n- 
¡gles sobre la zona.Su motorista había 
i muerto. , , 

f'M m** 


¿Sabes polaca "chucrut"? 


Polonia no existe. Sólo 
existe Alemania. 


Su identificación dice Helmut yon Eckers 

de Pomerania. Ocúpate,llya. 


No se quejó.Era un caballero, y no sein- 

mutó; en tanto, un hilillo de sangre baja- 

_ ba de su bo ca. _ 

Me gustaría matarte. 

■ Aüágalo, soldado. La guerra le concede 
I esa poslbi l ldad. 


No pude contenerme. Su pedantería me saetí de quicio//' 


Le tenía que dar de comer 


Aún así. No lo des¬ 
cuides. Tal vez nos 


Hicimos un alto en una 
aldehuela abandonada. 


Yo tenía veinte años y la guerra me había 
hecho cien más viejo.El capita'n hacho' árbo¬ 
les todo el día, sin quejarse. 


y vigilarlo en todo momento. 
Era su niñera. 


sirva. 


/Necesitamos leña, Herr 

Kapitan. Aquí tienes 
>. un hacha. 


Wajda. ¿Qué hacemos con él? 


Respetarlo como 
prisionero. 


IEllos sometieron 
a Polonia! 


Miró al alemán con desaliento. 


Alf Czentrociky, otro de 
mis camaradas, llegó co¬ 
rriendo. 


Alf era tumultuoso. Apunto su metralleta ycasllo, 
despena allí misma 3j 


¿Por qué armaron este infierno? 

¿Qué buscan?_ 


'¡Hay una patrulla 

en los bosques! 
¡Quédate aquí 
mientras los batí- 
k. mosl 


Una raza ^superior 

gobernara' el mun¬ 
do y todos vivire¬ 
mos mejor. 


¡No lo mates! ¡Es mi prisionero! 














































































Siguió hachando arboles. A lo lejos oímos descargas 
de ametralladoras.Mi prisionero no se inmutaba. 
Seguía talando arboles para hacer fuego. 

f>^F^7absurdo. ¿Para qué demorar^ 
% I m e aguí por un prisionero qué va- 
I le mas muerto' que vivo?Podria 
JrLjS I estar luchando con el resto de los 
lWr5/ i Aguilas' y aquí estoy, de niñera 
L. V dé éste...) •«- ik 


Alf Czentrociky dudó y final 
mente bajo" su arma. 

Si vuelva^ tas verás coñ- 
- migo^ maldito alemán. 


Von Eckers me miró con esa expre¬ 
sión glacial de los oficiales del Reich 


Gracias 


V‘‘* 


La onda expansiva me arrojé contra la 

pared de una casucha. 


Quede atontad^ sin 
poder reaccionar. 


Una granada se coló cerca 


sionero. 















VI al alemán.avanzar hacia mu Mis músculos 
estaban entumecidos. ¡No podría sacar la pistola 1 





No podía comprender. 
¡Había tenido la gran o-j 
portunidad de matarme 



{¿No se habrá dado 
cuenta de que esta- 

ha ñlaivhaflft?! 
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Me miraba con esa serenidad que metra pánico.; 


MI curiosidad fue superior a mi prudencia. 


Pudiste matarme. 


Pero hoy me sal¬ 
vóla vida, soldado. 
Estamos a mano. 


Naturalmente. 


Una mirada 


Nuevamente,Alf Czentrociky 
miró a mi prisionero. 


/Nos vamos de caza, Alf. Releva 


Podríamos fusilarlo a é(, como 
represalia _ 


a llya con el prisionero. Ven- 
drá con nosotros. 


¿Puede ocurrir que uno pueda respetar a un enemiga al pun¬ 
to de temer por su vida en una guerra tan sucia y mortal co- 


Tuve miedo cuando seguí a los demás Agidlas. 


mo aquélla? 


(Alf lo matará,al menor 
descuidóla la menor pro¬ 
vocación.) 


Olvidé a von Eckers.Nuevamente el peligro nos 
envolvió! Eramos seis contra una decena de 
enemigos dispuestos a todo. 


Benjl Holm, otro de mis her manos polacos, trajo el dato. 

Los que fusilaron a los peladores están en un villorrio. Los vi desde 
la cúpula de la Iglesia. ¿Vamos? 


Vamos. 




- 

1 Los muchachos retornaron 

cansados y oliendo a pólvora. 


Al anochecer, llegó Wajda. 

Los boches fusilaron a diez poblado- ' 

res que huían luego de haber mata¬ 
do a un soldado alemán para ro¬ 
barle su ración de comida. 

W be replegaron hacia el sur. 

f Son unos diez. Seguramente la 
^ tropa de este gusano. 

rife í 

iTi'l | vio I 

ui ¡Malditos) 

ra 
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Sería difícil sacarlos de aquella aldea de diez 
casas. 



Piotr Czartorys y Stanislas Munsk se lleva 
ron las granadas para silenciar el nido de 
ametralladora que cubría el lugar. 





Wajda escogió la calle principal. 


Ven conmV" 
gq, llya. 


Nada se movía en torno. ¿Dónde estarían los alema¬ 
nes que no estaban sirviendo la ametralladora? 






1 




■ 


rO 





Nos vieron! ¡A tierral 



Era loque Stanislas y Piotr necesitaban:sa 
ber donde estaba el nido de ametralladora. 


Queridos 




IV : 
















































































Correrás.Tu rapidez 
contra mi pistola. 
Veamos cuán rápido 
eres. 


Te dirá lo que voy 
a hacer, alemán 
maldito.Te soltaré. 


No fallaron. 


E n tanto, Alf Czentrociky 
miraba al prisionero, que 
antes habla sido mío. 


AAataste a mi familia, 
allá en Varsovla. 



Comprobé la carga de ta 


El a'emán no se movió.Alf co- 
“'enzó su cuenta. 


la. Una "Broaming" de cre¬ 
tiros, trece y uno en 2 'si¬ 
mara. 


Un tiro par ^=2 p en-rza 
man.C Lando yo i? tres, em¬ 
pezarás a correr...S r* sa- 
vas, altf tú. Si pierdes. *a- 
bré venoado y ~~ 


Ofmos el tiroteo 
a nuestra derecha, 
y supimos donde 
estaban los restan¬ 
tes alemanes. 


^ ¡Aguilasssssssssl 

















































La noche fue un sayal agujereado 
por decenas de langüetazos ana- 


Ts 



Corrimos en zigzag, arrastrándonos y - 
levantándonos cómo autómatas sincro¬ 
nizados que disparaban a la vez que co:; 



Estaban en un rincón del bosquecilio tratando 
de caernos sobre las espaldas. 


Cómanse ésta! 




Alf Czéntrociky estaba caído. La bala le ha 


Alt vio todo negro y sólo di a ca¬ 
si en un ruegen consciente de su 
fea herida... 


Mátame.Es 
tu derecho. 
¡Mátame! ¡No 
quiero morir 
como un pe¬ 
rro! 


bía atravesado el vientre, sin salir 


Mátame... si tienes algo de 

i — ■ 

corazón, alemín. 



























































Capitán, ocúpese del resto de su 
tropa.El trato será de prisione¬ 
ros según la Convención de Gl- 


Ahf estaba, lavándose las 
manos, como si tal cosa. Ele¬ 
gante, distinguid^ nuestro 
Helmut von Eckers. 


Le quite la bala del vientre. 
Soy cirujano militar. 


Gracias, sargento. 



(¡Lo operó en callente! 
¡Dios Santo!¡Pudo haberlo 
liquidado o dejarlo morir 



Cuando salló el sol en aquella 
tierra griega, Alf abrió los ojos. 


..gua...Ten 
go sed. 


I Munsk y Benj[ comían higos. 

I Stanlslas tomo' su trompeta y 
tocíalgo digno de los subur- 
I blos de cualquier ciudad del 
mundo. fm i 


El capitán a lemán 
cambió las vendas de 
Alf. Se miraron larga¬ 
mente pero no habla¬ 
ron una sola palabra. 




























































¿Te aburrió mi historia? 


Sonrio,Evxo a mis camaradas 
y aquella guerra que cam¬ 
bio' la faz del mundo. 


Gente como tu padre, que tal 
vez enterró el odio, como-lo en- 
terré yo mismo. Pasaron cua¬ 
tro décadas. Hoy, un polaco y 
un alema'n beben una cerve- 

73 pn rnalrmipr tahPrna 


Mi relato no conmueve al 
joven que ha querido ro¬ 
barme. Afuera la lluvia co¬ 
mienza a decrecer. 


Ha comido conmigo y ha bebi¬ 
do. Somos casi amigos ya. 

¿Por qué robas ?Eres fuerte, 
sano... 


Abro la puerta. Un airecillo 
fresco me llena los pulmones, 
Ya no llueve sobre las calles 
de París. 


Sé un hombre, al menos 


¡Estoy harto de consejos! 
¡Estoy harto de viejos co¬ 
mo usted! ¡Quiero ser al- 


Mi viejo hizo esa 
guerra... 


¿Qué es ser un hombre? 


guien 


.. 




. J 

jé9 

JU r 


i i 





Es un hermoso muchacho 
Gracias a Dios que no vi¬ 
vió' aquellas muertes. 



Incrédulo, me mira y luego be¬ 
be el último vaso de vi no. Pasa a 
mi lado y le pongo unos francos 
en la mano. 


Ve y busca tu destino. El Cielo te 
protege. 1 _ 



Veo que se ~ezc a : 
noche, pisanc: la cal 


¡Ey! ¿C5m: te 



voz suena extrañamente 
ota.Algo apagada, algo es 


J i ^ 





Di os, que esté en todas cernes 
che calla sus sonidos. 


Czentrociky. 


s hora de cerrar. 
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JACKAROE 


EL VIENTO ENTRE LAS HOJAS 


Por RAY COLLINS • Dibujos de DA LFIUME 



Durante toda su vida, habté sido un ejemplo.En ta muerte, 
recogi'a el respeto de todo un pueblo.En el silencio del ÚI8 
mo viaje, Bradford aún dejaba oTr su bondadosa voz. 


Adema's del sheriff, estaba Lennox, el 
otro ganadero importante.Firme, le¬ 
jano, casi monolítico, de ojos melan- 


El vecindario, ma's lejos.Hombres 
y mujeres que debían a Bradford 
muchas cosas,incluso su inde¬ 
pendencia, sus tierras y el haber 
hecho de Coid Rocks un lugar 
donde vivir. 


"Olvidad la maldad y el ren¬ 
cor, amad a vuestros veci¬ 
nos. No hay felicidad sin 


El sheriff tenia los ojos enroje¬ 
cidos. • 


Señora Bradford. 
qué presenciar.. 


cólicos. 


Por favor, Valyn.Quiero arro¬ 
jar yo misma la primera flor. 


Bienvenido a tu último refugio, 
Lawrence Bradford._ 


También Ruth, la hija de Lennox. 














































Su turno, forastero 


Llamen al enterrador 


Bertie, ef ente¬ 
rrador oficial, 
estaba en cama 
con influenza. 
Nadie había que¬ 
rido tomar aquel 
puesto tan desa¬ 
gradable Sólo un 
forastero se p-?$ 
t<5 a hacer & 



Ruth Lennox lo 
rio cruzar.Era la 
única que no pen¬ 
saba en el muerto 
porque era dema¬ 
siado joven (Como 

para no pensar en ■ 
la vida. i á 


(jOué hombre extraño!) 



La fosa habi'a sido cavada por a 
quel extra ño. A yudo a bajar el 
ataúd. 


"Descansa en pa^ouehdc 
hombre de Coid Roéfe.Seras 
siempre ejemplo de nuestra i 
m unidad..." 




la vi uda tomó la 
ftor entre sus dé- 
dos y pareció apre¬ 
tarla, hasta hacerla 
sangrar.Luego, la 
arrojó sobre la tie¬ 
rra recién remo¬ 
vida. ' 

i 


No miró a! extraño 
sepulturero. Este 
guió echando 
tierra en silencio 
hasta que el ataúd 
fue cubierto. 
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5 ^¿Se quedara 


El !a miró desde la sombra del ala 
del sombrero y pareció como si des¬ 
pertara en aquel instante. 


mucho 


La señora Bradford sollozó y 
pareció vacilar. Lennox la sos¬ 
tuvo. I 


en Coid Rocks? 


Ruth Lennox sus¬ 
piró. Y bien. Brad¬ 
ford ya no existía. 
Una teta de Win¬ 
chester había ter¬ 
minado con e'l en 
Ul barranco Whit- 
tíng. Los campos y 
*1 spnaóo eran ahd 

I ra ce ta viuda más1 
codiciada del con¬ 
dado. Dios. ¿Era 
demasiado mezqui¬ 
na por pensar en 


(Y papa' la consolará. 
Siempre ia ha mirado co¬ 
mo a un ser de otro mun¬ 
do. Y que el Cielo me per- 
done.) 


Llegaban pocos forasteros 
al pueblo. Aquel paréete te 
ner una magia doble: su 
silencio y su misterio.Po- 
co a poco, los vecinos vol¬ 
vieron a sus casas.El 
sheriff carraspeó. Era jo¬ 
ven aún, y apuesto. 


Ella suspiró y se abrid camino 
hasta el calesfn. 


La acompañare'a su casa, señora Brad¬ 
ford. 


(Hermosa y diplomática. Los des 
respetaron mucho a Bradford, 
pero es posible que sean ene¬ 
migos desde ahora.. .A veces, 
pienso cómo y qué será el 














































































¿Por qué lloras? 


Dejó el caballo en el establo y el chico 
salió con los ojos húmedos.Tendría 
dieciséis años y todo en su aspecto 

era ruinoso. 


Los carteles llevaban el nom- 
bre "Bradford"en todas partes. 
El establo.El saloon.La ferre¬ 
te ribjoscorrale^^ 

(Todo un imperio de un solo’ 
hombre.) 


Por Lawrence Bradford 






. •" 


i- 



Los hombres llega¬ 
ron después. Eran 
dos caballistas du¬ 
ros, silenciosos, 

absortos en la dis¬ 
tancia. 


Entraron al sa- 
loon y pidieron 
una botella de 
tequila. Bebieron 
sin hablarse,co¬ 
mo dos a utóma - 
tas. 



(Vaya dúo.. .No 
tan sus caras.) 




Volveré...cuando esté mas serena, Billie 


Gracias, Brett 


Todo ter bit 
sueño. 


¿Qué quieres decir? 


El sheriff Hyland dejó a la señora Brad¬ 
ford en su rancho enorme. 


Los dos lumbres se ssusa¬ 
ron brevemente. U*úc. Ler- 
nox montó de nuera * . 

Su hija lo espedí j£ 02 i .'25 
a'lamos. _ I , 

2-1 “ I 


.: i :. t - i 2 : üc on fia n del m undo 
| :_r ben, :e^só Ruth.No debi'a 
• lo que iba a decir. _ 

“ ' iwóv. ma¬ 
ta las cosas, la ley, el di ñero, 
*.:s bar-rtf tenido por ene- 


LÜ 


: aclarados? 


t J 


S: 






r , , ■ 


% \ 1 






— 



Olvídelo. 


El hombre que ha- 
bi'a aceptado ser el 
reemplazante del 
enterrador miró 
al chico vestido 
sin ninguna gra- 



4 *4 
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Los dos viajeros pagaron su tequila y 
eructaron.El sheriff acababa de entrar. 


. Brett Hyland no queri'a gente armada 

en Coid Rocks.No había tenido tiempo 
de notificar al reemplazante del ente¬ 
rrador por la premura de la ceremonia. 


Dejad las armas en mi oficina.las re¬ 

cogeréis al iros. 


y ^ 



luna hermosa tram¬ 
pa, pensó' Hyland. 
Podi'a desenfundar, 
pero lo acribilla¬ 
rían; Pensó fugaz¬ 
mente en Billie 
Bradford.Un hom¬ 
bre no se pertenece 
kuando piensa en 
[una mujer. 


No habtá gente en ' 
el saloon. Sólo el ; 
barman, que bajó = 
su mano al están- ! 
te inferior del mos 
trador. 


Dejó la estrella sobre la mesa y vaciló. 


Pero aun los cementerios 
tienen una esperanza. 


Sintió r-iedo.Un oscuro, viscoso 


Lárguese.Ha terminadoaqui' 


Tú... Dame tu arma. Por 
favor. 


Sea...pero volvere'. 


UhuJurari'a que lo pensara' an- 
tes de hacerlo. 


Le dire'qué harí.Medara' 
esa i nsignia y se largara'. O 
tendremos otro entierro, 


Salió solo, escarnecido, envilecido. La 
calle estaba vacia, como un cemente- 
terio polvoriento y hostil. 











































































¡Ahídentro hay dos 
pistoleros .'¡Dame tuar 
ma! 


Volvida quedar solo.Un perro la 
dró. Quiso gritar, pero creyó'que 


Ya...ya mismo,señor 


Los dos bebie¬ 
ron. Durante 
diez minutos, 
sólo se escu¬ 
chó el volar 
cansino de dos 
moscones que 
rompían sus a- 
las contra fas 
paredes. Hacía 

calor. 


¿Eres sordo? 


E> reemplazante 
deJ enterrador no 
se movió. Llenó 

i i - 

su vaso de whis¬ 
ky y lo contem¬ 
pló al trasluz. 


r-| 


| te del aquelarre que vivía. 

r nc 
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Padre. ¿Esta muerte te favo- 


Ruth Lennox des¬ 
montó y miró fija¬ 
mente a su padre. 
Los jóvenes, pensó, 
son audaces e ir reí 
petuosos. La vida 
misma es audaz e 
irrespetuosa. 


Le dolió decirlo, pero ya estaba dicho. 


Soy mayor, padre. El tenia tus - poacss 
raste con admiración a 3:'"= s _ - _ - 
vi udo que se siente muy sota... 



Lennox emitió un 
gemido 
go se 
Iir, entre él y su 
hija.Algo enorme, 
colosal. 





vaso de whiski 
contra el m 
de la barra.A 
go llameó bajo la 
axila del sustituí 
del enterrador. 


-scc-es dejaron de volar y zumbar.El 
horíre : je viniera de alguna parte bebió su 






















































































¡Jesús! 


¡Ohhhhhhi 



El hombre dejó dos 
monedas sobre la 
antigua tabla. Las 
moscas zumbaron 
hacia la calle. 


Cruzo' la calle desierta,como un cemen- 

fprin a Ira l¡ nn \t unra7 


* 



E! chico estaba por irse, lln caba¬ 
llejo mínimo,como él^estaba pron- 


Por un instante, el chico dudó. Luego, ba¬ 
jó (a cabeza.Un infinito cansancio se 
instaló en su mirada yen sus huesos. 

¿Para qué quiere saberlo?¿Para quéA 
alguien querrá' saberlo? J 


Solo que a hora la luna estaba mas 
cerca que nunca. 


Billie Bradfcnl 
lo vio llagar y 
su presenda le 
devolvió su ine¬ 
narrable herno- 
sura. Aquel ho» 
bre la 3d" 
desde lefOS, co¬ 
no un í¿:r i::- 

ra a la luna re¬ 
rota. 



Pase usted, Brett 




El hombre era un 
pingajo vencido. Sa 
cadle a un hombre 
sus armas, y su 
valor no servirá ni 

para sf mismo. 

* • 


Olvídelo, Brett. Le haré café. 


* 
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Yo no lo envidiaba, Brett.Lo detesta 


¡Billie!¡$iempre envidié a lawrence Brad- 
fordijLo teni'a todo! ¡Oro,campos, mujer! 
¡Una mujer como usted! _ 


Se miraron hon¬ 
damente. Por un 
instante, Brett 
Hyland le agrade 
ció aquella sin¬ 
cera afirmación. 


Ella se acercó a él. Y Brett Hyland su¬ 
po que sólo él conoció la espantosa 
verdad. __ 


Era un déspota...He sufrido mil muer¬ 
tes con él. Esos dos hombres son los que 
contraté para matarlo. 


Ruth Lennox cabal 
gó hasta el bosque- 
cilio. Le agradaba 
el viento revolvien 
do sus cabellos y a 
Icariciando su cuer 
lpo joven.Este era " 
jsu refugio.Su er¬ 
emita, desde niña. 


Y bien.El mundo continuaba.El 
sol en su sitio. Y las estúpidas 
vacas paciendo. Y el cielo irreme- 


í Usted me ama, Brett. Olvide loque le' 
I he dicho, por favor.Sólo soy... una 


diablemente azul. 


muier desdichada. 


¿Parte hacia algún 


Sintió un golpe 
en el pecho.Ahi' 
estaba el hombre 
extraño, silencio- 


fio... Mi er. te. No... puede ser 
verdad... , 


Un hombre remoto, pero próximo.Ese misterio y 
esa magia con que soñara tantas veces... 


|Vino el silencio, 
Isólo quebrado por 
leí rumor del vien- 
’ to entre las hojas. 

| Ella deseó llorar, 

[ pero no pudo. Hay 
j veces que aun 
>' si endo jóvenes no 
j nos podemos arre- 
p pentir de haber he 
i choalgo irrepara- 


Encontré el rifle en su granero. Pock, el niño del 
establo, la vio hacerlo. Y vio cómo, hace un mes, 
lawrence Bradford quiso propasarse con usted. 




































































Brett Hyland se aparto de la mujer que había sido su sueño to 
tal desde que la conociera. _ - i 

lüsted contrató pistoleros para... !¡Tendra que ser juzgada! ! 


El no contestó.Ella montó y to siguió, como una 
sombra. 


menor mi culpa 


v j Ya no habita azul, en 
y el cielo irremediable 
/ Ni el mundo con ti- 
y nuaba para Ruth 
i -7 Cennox. 


El la llevó a su ofici¬ 
na dejando el alma 
allí. Ella lo dejó hacer 
La vida no es tan do¬ 
rada como par'ece. 
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R uth Lennox tiene algo que con 
lar le, sheriff. 


Halló al hombre ya Ruth. Y vio los cuer 
pos de los pistoleros sobre una mesa,a- 
fuera del saíoon. 


r i ac caro 


:o también 


Su estrella, sheriff 


Cantaron los arro¬ 
yos y las nubes y la 
distancia, madre de 
todas las tristezas, 
los envolvió con su 
algodón alcalino y 
sutil. 


ít 
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Gstaad, Suiza. Una hermosa casa 
en una colina rodeada de abetos, 
donde arde un fuego acogedor, 
mientras afuera, el sol arranca 
destellos a la nieve. 


El hombre se habla habituado a leer 
a los clásicos dentro de aquella 
paz que jamás imaginó que exis¬ 
tiera. Salvo los molestos turistas* 
nadie se acerca por aquCTodo 
queda muy lejos.Muy lejos. 


Una muchacha baja la la¬ 
dera esquiando graciosa¬ 
mente entre los árboles. 






































El hombre que lee a Sa¬ 
naca gira levemente.Es 
un antiguo reflejo que 
aún le queda. , 


Vaya...El estúpido se 
ñor Fennér en perso 
na. 


; Bastardo! 



El de los lentes negros al¬ 
za una mano y el movi¬ 
miento trágico se detiene 
en el aire. 

v - 

Meyer. 


Adelante, fantasmones. 

oy retirado. Soy un a- 
ndnimo residente suizo. 
Buscad bebidas y haced 
un buen ponche. Bienve¬ 
nidos, ratones de otro 
empo. 



+ 

Los dos que vienen con 
F enner son tigres jóven es. Me 
yer no tes teme.Meyer no 
ha temido a nadie o a casi 
die desde que echó tos di en 
tes de leche. 


Venimos de muy lejos,Me- 
yer.En helicóptero.No es 
fácil llegar hasta aquí. 

n 


r ’ * 

¿Es cierto que es tan 
peligroso como dicen? 



-<¡ 

Para mi^es un vle- 
jucoque tiene los 
pies frios. 


Basta 



Trabajará, Meyer. Su hija 
esta en nuestro poder, 
en este mismo instante. 


Meyer 
ríe. Siem 
pre fue a 
la muer¬ 
te riendo, 


No trabajo ni por el do¬ 
ble, Fenner. ¿Un cigarro? 


El sol se apaga. La nieve re* 
lumbra y el silencio es parte 
del día, como si todos los soni¬ 
dos hubieran muerto de repente, 





































































































































































Meyer sabe que Fenner no 
miente.Taryn estará en su 
poder.Taryn,que salió a es¬ 
quiar, como todas las maña¬ 
nas. 


En la casa don¬ 
de el fuego cre¬ 
pita mansamen¬ 
te, Meyer en¬ 
ciende su ciga¬ 
rro. 


'Está bien,Mataré a quien sea] 
por cien mil...y mi hija,den-] 
tro de una hora, sana y salva| 
aquf. | 


¿Quéquieren que haga? 


Hay que eliminar 
a un hombre. 


Veamos. 


¡Mátalo! ¿Qué' 
esperas? j 


Media hora después,un heli¬ 
cóptero barre la zona nevada. 


Y se lanza hacia otra ladera, 
tarareando una canción curio¬ 
sa que relata cómo un Irlan¬ 
dés sin hogar encuentra a u- 
na dama núbil, desproteglda y 
solitaria... 


El hombre de los ojos azu¬ 
les tiene dos estalactitas 
en su mirada remota. 


¡Maldito sea!¡Meyer se con¬ 
tar mécon que devolvamos a 
su hija mañana al mediodía! 
iBusquenlal ¡Búsquenla o 
los reviento a todos! 


felices vacaciones, 
hijos. 


53 

Saben que cumplirá. Meyer ha 
cumplido siempre su palabra. 
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Aquf vienen los famosos a buscar el 
paraíso. Se hace un campeonato de 
tenis al cual asiste todo el mundo. 
Vilas, Gerulaitis, Borg. 

r 



Espero no haberlo hecho esp< 
señor Martin. 



Hacer esperar es una prerroga 
ti va de. mujeres hermosas, sar- 
gento. 



. En el salón VIP hay una 
li severa convención de po- 
t i Iicfas reunidos por la 
f IL 0.1. P. C, t Interpol) so¬ 
bre falsificación de bille¬ 
tes de banco. 



Los dos en¬ 
tran del brazo, 
sonriendo a 
los delegados. 


No sea celosa, sargentc.Ei 
deber es el deber... 


Quiero custodiarla yo. No deseo 
que termine seduciendo a Ta- 
ryn Meyer, señor Martin. 



...perola prisionera 
me pertenece. 


i Le ordeno 
que...l 




Angelical, casi etérea, la sargen¬ 
to Reva Remick del servicio in¬ 
ternacional de Scctland Yard, 
m usita: 


¿Sucede algo* 
señor Martin? 


r 




Señoras y señores: estamos a- 
quí para trazar un plan con¬ 
junto entre varias policías 
europeas para terminar con 
la falsificación de dólares, 
marcos alemanes y libras es¬ 
terlinas... 
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¿Dónde está Taryn? 

17 //-' 


Querido Fenner.. 


A resguardo.Mate a su hom¬ 
bre y la tendrá con uste<t 
junto con las cien mil libras. 


i Apunte para otro 
lado o... no verá 
más a su hija Ta¬ 
ryn! 



Ríe el más célebre ejecutor de 
otro tiempo, cuando el espiona¬ 
je era un desapacible modo de 
suprimir 


5 § 

Claro, hombre...No tiemble. 
Iré' por él. 



-3 

Más le vale tener a mi hija aquT 
cuando haya cumplido el contra¬ 
te* Fénner. De otro modc* haré' u- 
na carnicería...y lo sabe usted 
bien. 




Hijos, vuestros petardos, por 
favor. No quiero sorpresas 
hasta el regreso. 


En el hotel más lujoso de 
Gstaad, el conclave de Inter- 
pol toca a su fin. 


Vuelve a reír el eje¬ 
cutor, con las ar¬ 
mas en las manos. 


Nadie sabe quiánes 
son los falsificadores. 


Yo tengo una 1- 
dea, sargento.Y 
el modo de pro¬ 
bar si es válida. 


Ahora cumpliréis mis o'rde¬ 
nos. .. o no volveréis a ver 
la luz del sol. 






























































Arden los ojos de 
Reva Remick. 


¡Exijo me participe de sus i 
deas! ¡Soy su superior! 


Usted me manda, pero no me go 
pierna, sargento.Que pase bue¬ 
nas noches y sueñe con angeli 
tos...no muy aburridos. 

.i A 







Comienza a nevar suavemente. Es 
una'noche para estar tras los cris¬ 
tales, con luz tamizada y la tibieza 
de un hogar encendido. 





mM 


Taryn tiene 
ojos esme¬ 
ralda que 
producen re 
flejos dora¬ 
dos con el 
brillo de! 


¿Que hará 
conmigo cuan 
do de caza a 
Fenner? 


Dice un viejo poema irlandés 
que las flores deben retornar 
al prado de donde fueron to¬ 
madas. 



¿Amo'a mu¬ 
chas mujeres, 
señor Martin? 


Por ahora, es 
mejor descansar 


r. 




Un hombre son muchos hom- 
bres.Cada uno ama una sola 



vez y en cada amor rescata 
la parte del todo que jamás 

encontrará... 






¿Que'., busca 
con... esto? 


Nunca me enamo 
re, señor Martin. 


Ella obedeció 
sin compren 
der. 


Admirarla, üe- 
ne usted el tipo 
exacto para que 
cualquier hom¬ 
bre pierda su ca 
beza.. .y su vi¬ 
da. 


No se apresure. 
Ahora, por favor, 


ventana... 


¥ 
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Ella lo miró largamente. Era 
la primera vez que un hom¬ 
bre no se encandilaba frente 
a su belleza.La primera vez 
que parecía ajeno a su fabu¬ 
losa figura. 


(¡La tiene él!¡Por eso Fenner 
dio vueltas al asunto! ¡ El muy 
bastardo tiene a mi hija!) 


¿Me.... besa ría, 
señor Martin? 



Tenía esa mirada increíble, 
mezcla de pantera y de ado¬ 
lescente que discurre en 
un campos el día antes de la 
primavera. 


Ella se detuvo a un pal¬ 
mo de él .Tenía los la¬ 
bios entreabiertos, los 
ojos velados, una dul¬ 
ce expresión de desa¬ 
sosiega 




Mi padre habló mucho de 
usted... en otro tiempo. 
Cuando bebía mucho, al re- 
tirarse.Nunca pude saber 
cuál fue su profesión. ¿No 
es para reírsp?¡Siendo su 
hija nunca supe que'fue 
mi padre en el pasado! 




puerta 

de hotel "Arabesque" mora la 
señorita Reva Remick. Vaya 
usted y mañana podrá reunir¬ 
se con su padre. 


El hombre imagino'dos niños ru¬ 
bios, jugando sobre esa misma al¬ 
fombra. Se Imaginó entonando 
una canción juglaresca. 

A veces, un hombre daría 
su vida por ser importante para 
una mujer, un hogar, un par de 
crios. 



7 ^ 

Olvida estojaryn Meyer. 
Olvídalo.Olvida esta noche 
y este lugar. 


Sallóal.helado cierzo de la 
noche. F ue como echar una 
maldición en medio de la 
tormenta. Nadie iba a escu¬ 
charlo. Nadie se detendría 
a oír su voz. 
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I ¿Quién escucha a 
un peregrino? 

i ■ i^iiiti iiit 

{Hazlo de una 
vez, Meyerl 
¿Quédiablos es 
tés esperando? 



Rommel, Patton.. * ¿Qué ha 
brfa sucedido s! hubieran 
sobrevivído?Anda, tira de u- 
na maldita vez... 


Hazlq viejo. Somos rémoras. 
Tú y yo. No servimos para vi 
vlr entre la gente. 







Entonces, estallé la 
metralleta. Era una 
"Ingram ".novecien¬ 
tos disparos por mi¬ 
nuto y capaz de dis¬ 
parar tiro a tiro. 


Una sencilla manera de ga 
nar cien mil libras, Meyer. 


SSc que uno estuvo ha 
ce años en otra guerra. 
En otros mapas.Argelia, 
l-.aocnina, el Caica so. 




































































¡Malditos sean 
los dos! 


Malditos sean los dos. 


Los ojos ya e- 
ran espejos ce¬ 
nicientos. La 
sangre venía 
a los labios, es¬ 
maltándole la ca- 


Un auto policial hendió la noche. 
Portazos. Y una mujer que corre, 
como una gacela autoritaria. 


Es... bonita. 
¿Has... viste* 
Dennls? 


No... pude. 

No hubiera po- 
dld<* Dennls.A- 
I la' en Tobruk, 
tú me...sal¬ 
vaste. .. la ví- 


¡ Señor Mar¬ 
tin! ¡Mis órde¬ 
nes eran no 
actuar hasta.. 


Llamaré a una am-Tj, 
bulanclaNote mugj |fj 



































El hombre tiene los o- 
jos de c uarzo azu I. 


"Nunca supe cuál era el oft 
cío de mi padre, señor Mar¬ 
tin." 


Comunique a Scottand Yard que 
pueden dormir en paz.Ju- 
llus Meyer ha hecho su último 
trabajo para la Corona. 


Fenner es el jefe de los falsifi¬ 
cadores. Contrató a Julius Me¬ 
yer, antiguo agente inglés,para 
matarme sabiendo que venta¬ 
mos a la reunión de Interpol. 
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I Per lo que más q uiera, no se 
vaya ahoral ¡Quiero saber de 
mi padre! ¡Quiero saber por 
quá m url.ó por usted! ¡Q ulero! 



Su Invencible 
1 'sex-appea 1' 
¿verdad? 


El hombre de Irlanda 
miró el horizonte. ¿Có¬ 
mo explicar a una m u- 
chacha de hoy los infier 
nos vividos hace tanto 
tiempo? 


Dije que olvi¬ 
daras, Taryn. 
Olvrdate...y e 
namórate, al¬ 
guna vez. 


No, sargento. Usted juzga y 
condena Yo sólo soy un 
recuerdo... 


...un recuerdo 
que pasa y se va 










































































































































Capitán f amacho 


Por JULIO ALVAREZ CAO 


Charqueando huirica! 


La tropa de carretas estaba enroscada como si 


fuera una oruga indefensa atacada por hormi¬ 
gas carniceras. Era la indiada del cacique Pin- 
cén, el Indomable Montados en caballos flacos, 


pura costilla La gran quemazón había traído ( 
una gran hambruna Aquella tropa de carretas* 
estaba buchona de alimentos...! 


'La avaricia sí que tiene cara de hereje. Aquel patrón de ca¬ 
rretas ya había vendido su alma al diablo por muchos pata¬ 
cones,■ 


Escúcheme, don. 


¡Adelante..!i Ba¬ 
rroso... !¡ Delante- 
ro buey! _ 


Le digo que no puede seguir viaje, los indios están cerca. 


Usted manda en el fortín. Esta tropa es mía y aquí el 

único que ronca soy yo. ¡En marcha! _____ 


Alférez, hágase cargo de la patrulla. Yo voy a tratar de convencer a este 


viejo tozudo. 


¡Comprendido, mi capitán! 


Í3J' ' 
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SílBil Dibujos de CASAL LA \f. 











































¡Detenga a la tropa, 


canejo! 


■ Se vienen los 
indios! 


£1 patrón tiró de la trabilla y la picana se hundió en el anca del buey 
delantero. _ 


f ¡Huella...huel la ,bueyT^ l 


La boca negra del trabuco naranjero se mostraba 
como un bostezo mortal. 

( Yt íre ese fierro o le vuelo eí matef^ 




Antes 


ava- 


Tragarse la zapatilla... 
ro bravucón pudiera montar el gatillo, le 
metfa dos plomazos en la panza. 

Escúcheme,patrón. En su tropa viajan mu- 
jeres y niños, le ruego que. 


El trabucazo se desparramó bajo las patas de mi 
caballo. No se habían asentado las esquirlas de ro¬ 
jea y el patrón de carretas ya tenía otro naranjero 
en la zurda. 


Se aca te ¡ a :<ac ierveia, can ejo! 
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No se mueva, milico. Con este tubo no es necesario apuntar. 


f No pienso moverme. Antes que el gatillo de su trabuco muerda la 
yesca y ésta pellizque la pólvora, le reviento ios sesos de un balazo, 


í 


En la cresta de la suave barda, en fila, estaban los lanceros de Ffncén; tan 
serlos y formales como caranchos esperando una osamenta. El viento del 
sur alborotaba sus pelambreras, las crines de los tungos y los plumones 
multicolores de las tacuaras. 




v 


¡ Formar cuadro... !¡ Vamos a pelearlos... !¡ Las 
mujeres y los críes metan el hocico adentro! 










































































































































Esos indios no quieren lola ni andan buscando bronca. 


¿Qué le pica, ahora? 


¿Entonces,qué canejo quieren? 


Que esas carretas,tan buchonas de charque y de 
maíz, tendrán que llegar vacias a destino._ 


¿Anduvo alguna vez embarullado con la 
indiada?_™ 


Quieren comer. 


'Alguna vez tiene que ser la primera. ¡Pa* 
cuándo ese cuadro, caneio!_ 


¡Aquísólo mando yo! 


Pegúele un vistazo a aquel montecito : de ahí es - 
tán brotando ma's indios que hormigas de hormi- 
quero pisoteado. _ _ 


Los cuatro lerdos carromatos ya estaban "formados en cuadro". Era un 
pobre remedo de una plaza fuerte. Algunos pocos fusiles se asomaban de 
los cueros del toldo. Una gran oruga enroscada pero con muy pocas púas 
para defenderse. La peonada revisaba sus viejos fusiles y las mujeres 
jjonfan a buen recaudo a sus cachorros. _ 


¡Cierren aquel hueco con 

una troja de cueros! ¿Y 
usted, milico... 7¿ Va a que- 
darse papando moscas? 


estoy para reírme, ten¬ 


go el labio partido. 


Conté por lo menos quince entre mujeres y sus crios. Es un precio muy 

alto por algunos quintales de charque, maíz y una trojas de cuero curti- 


¡Que se vengan nomás si quieren el 
dulce .. !¡ Los vamos a barrer a tra¬ 
bucazos! __ . 




























































Lo único que tiene que mover son unas arrobas de 
charque y algunas bolsas de maíz, dejarlas en la 

ir camino, __ 


i Apilen esas bolsas debajo de aquella carreta.,, íj Cada uno a su puesto! 
Acollaren a los bueyes y la caballada en el medio... ¡A moverse, 


rastrillada, y segu 


Si quiere ayudar,elija un puesto en alguna barricada 


Si quiere mandonear,vuelva al fortín. Yo, a esos crinudos piojosos, 


¿Qué sabe el burro de confites si nunca fue 


I Es inútil, 
confitero?) 


Está bien,pero le aconsejo que no 
ate a la caballada porque... 


No había vuelta que darle. La codicia tiene a 
liento largo pero patas cortas. Ese avaro, por 
no dar una migaja, estaba poniendo en un 
juego de muerte a un puñado de inocentes. 


La misma que viste y calza 


¿Un traguito.mi capitán? ") 


¿Y donde esperabas encontrarme^chu- 
lapo? La quemazón arrasó con mi pulpe- 
ría. Sólo pude salvar un par de medias, las 
ligas y mi navaja, porque las llevaba puesr 
tas. _ , 


¿Qué le pasa,guapo, es que nunca me ha visto ] 
despe in ada? _ V 

/ ( No esperaba encontrarte aquí, gallega 
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Con el quepis requintado, esa piel color aceituna y un 
lunar que da mareos. Le dicen la "Gallega", pero es 
andaluza del barrio de Triana. 


¡Ahíviene 
unindio!_ 


Oiga, milico, aquf no hay tiempo para camelos ni arru¬ 


macos. 


Vengan noma's,chinazos 


lulg uientos! 


Ño dispare! 


¿Qué ha hecho?Es el lenguaraz y viene desarmado a parla- 
mentar. 


Era Juancho Larquen, un mestizo cristiano que oficiaba de lenguaraz 
en la tribu de Pincén. Estaba desarmado. 


¡Esta' mejor ahora que esta' muerto! 

¡Atención.los tiradores! 


C ¡Aaaaa h...! 


¡Que nadie se muevalVoy a salir. Este barullo no se arre- 


Vi esos ojos asesinos y la boca negra 


gla a balazos. 


del trabuco que me apuntaba a los riño¬ 
nes. 









































De su voraz codicia sólo quedó un rostro desesperado mordiendo el 
polvo del desierto 


Esa mano morena temblaba con el "cachorrillo 11 humeando. 

Esa mano que sabía de caricias y de trabajo rudo. Esa mano 
que no tembló en aquella fracción de suspiro... 


Que nadie mueva el gatillo. Si Juancho 

el lenguaraz está vivo, tal vez salvemos 


Perra... Maldita perra 


(Si está muerto, pronto lo seguiremos todos.) 


Ya un moscón verde zumbaba entre los ojos del lenguaraz. 

, (Juancho.,. soy yo, el capitán Caimacho, "X 


en «I blanco del ojo sin 


El moscón verde ja estos 
vida, _ 


Un trago, Juancho. 


j F uego... t¡ Difuntea ndo a mil leu huirica i 


Sentí el Chicotazo en el hombro y una gran! 
da de plomo bailoteando a mi alrededor. 





























































































Si' sólo un Cristo y hacía rato que todos estaban con el Cristo en la boca. 
Mi caballo saltó desmañadamente sobre la improvisada trinchera de bol- 


iQue nadie se muevalAI capitán sólo lo puede 


salvar un Cristo que ll eg ue a tiempo. 


¡Abran cancha y nodispa- 

ren que es el milico! 


Allí, en carretas, habiendo co- 

mida._ 


1 Yalj Ya!j Ya! 


I Ahora,sólo espero que nos asistan todos ios santos del cielo.) 


C ¡Afusilando s oldau.hijo de perra! 


El chumbazo debió ser algún trozo de latón retorcido; 
un desgarrón fiero pero no mortal. 

( ¡Gracias,Jes ús,que me lo traes con vid~aO 


Con su caballo de guerra y su pellejo curtido a tajos, estaba el cacique 
Pincén, el indómito. Parecía un indio cualquiera, sólo su vincha real 
lo destacaba del resto. Y su mirada fiera, mezcla de coraje, vigor y astu¬ 
cia. 


7 


Charque y leche pa' nuestros 
gurises.Maíz pa'pisar maza¬ 
morra. Cristianu no querlen- 
parlamento... ] Indio pelean- 
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Las crines y las chuzas emplumadas gritando guerra, i 
Gritos, brillos de acero golpeando las bocas aullantes de 
desaíro: los ojos disparando rayos 


A la carga... IjYihihlhL. J J) 


El indio sabe que su caballo no es tan 
veloz como el chumbo que dispara un 
huinca. También sabe que un fusil 
hay que recargarlo, y alir juega su 
ventaja taloneando fuerte 


Y las tacuaras vibran encontrad 
do degüello. Las boleadoras des¬ 
trozan y acogotan. 


No respetan ni pelo.ni marca, 
ni sexo,ni edad. Su código de 
combate desconoce la piedad. 


NÍ cuartel, ni tregua. Tajo, bolazo 
y fuego. Las llamas avispedas por 
el pampera se baten a favor del 


indio. 


* 


Y el brebaje de sangre excita los 
gargueros del guerrero de la 
pampa. Nada ni nadie lo detiene,, 
ni una súplica de mujer, ni un | 
llanto de cachorro. 


o 























































Cuando la última plegaria se apaga agonizan¬ 

te, recién el indio da resuello a su tacuara su 
tacó n y a sus bol eadoras, 


Como la quemazón, la sequía y la langosta, 
los pampas van dejando su rastrillada de 
horror. 


!jLlevando comida! 


[Volviendo a toldería i 


Note muevas,Lirio. 


ilo lo har á pa* besarte. 


Apenas movía los labios suspirando un rez 
Una lagrima se descolgó, rodó y se detuvo e 
ese lunar que engalana su mejilla morena. 
Yo tenía el"Lefaucheux" amartillado... 


No te muevas, L irio. En cualquier momento los tene- 
mos encima. 



W Bebiendo huinca toro, bebiendo y m 

tm. caña fuerte. 

f-j//,j 

jflHMMW'iÉÉiffii s i "“"“I 




















































El cacique Pincér clavó su lanza en el suelo en¬ 
sangrentado. V sus ojos estaban fijos en los míos 
No habra odio en esa mirada de tigre alzado. 


Esa mirada que hacía tembíaraímás corajudo, esa mirada que em 
puja a sus lanceros y los lleva ai combate más feroz. 


La indiada se va por su huella de dolor y de muerte. EI bravo cacique 
revolea su poncho que es tandera y clarín. Su lanza ha quedado cla¬ 
vada en el suelo. .^,4 


Volviendo a tolde 


La caricia alcanzó a enjugar una lágrima que brillaba en las pesta¬ 
ñas barrosas de llanto y pólvora. Mi mano se detuvo en el lunar, esa 
mano que hubiera querido cortarme apenas un minuto antes. £1 ca¬ 
cique Pincén fue el último en salir de ese anillo de muerte. Se dio 
vuelta y otra vez sentí sus ojos clavados en los míos...__ 










i 










































































{Salud, Randy! 


(Fortuna, no eres para mi'.) 


La moneda cayó en la máqui¬ 
na tragamonedas y el more¬ 
no sonrió.La suerte,como 
siempre, le había resultado 
esquiva. 


De pequeño, habi'a visto a 
su padre jugar y no^nar 
nunca. Se juró que algún 
dia haría saltar la banca en 
alguna parte. 


Un anche decía: Randy Moran 
el nuevo Muhammad AHI" 


La fortuna dormía en sus 
puños. Y alguna vez la iba 
a despertar. 


¿Hay necesidad de venderme a - 
si? 


Esto es un negocio, Randy. O 
publicitas bien la mercade¬ 
ría... o te fundes. 


¡Arriba, campeón! 


El uniforme del obrero del ring.Satinado 
o áspero. El mismo olor, la misma obliga¬ 
ción de ganar.) 


Se cambio, como todos los 
di'as. 



O el rostro que despre¬ 
cias. 


El sparring-partner mi¬ 
rándolo con desdén. 


Le traen todos los difcs gen¬ 
te dura, para curtirlo y pro¬ 
barlo. 


Si te volteo, me darán 
una oportunidad. 




















































































Diablos 


T ráelos más resistentes, 
Mucki r.g, Estos se ajan 
fací {menta 


Es fácil acercarse a Ran¬ 
dy Moran.Casi no tiene 
guardia.Uno ve su cara 
de moreno joven, más pa¬ 
recido a un "biscuit" que 
a un boxeador. 


■ Para este golpe, Randy! 


Nadie sabe de dónde saca 
su mano Randolph Moran. 


Y allí'termina todo. 


I 





Muhammad A !i' terminaba, an¬ 
tes de Holmes, sin señas en la 
cara.Nadie ha podido lastimar 
a Randy Moran. 




Randy tiene una novia 
que trabaja en una fio 
reriá. 


Hola, Randy,. .Caballero, es 
un dolar veinticinco. 


Hola, Harriet.Tengo dos 
entradas para el cine. 


Hazlo ganar de cualquier 
modo, Mocki ng. Después, 
lo llevaremos a la cum¬ 
bre, ..si sigue siendo o- 
bedieníe. 


Contra la pared. Los 


St' señor 


Mocki ng, el entrenador, 
cumple órdenes de 
Chicago. 


Harriet es dulce como 
un caramelo. 


■ El próximo se llama Kee 
I gan. Rocky Keegan. ¿Sa- 
1 bes algo de él? 
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Había otro, afuera, haciendo de 
"campana".Harriet retrocedió'. 


El que vigilaba afuera 
sorprendió la escena. 


Entonces, el asaltan¬ 
te la tomó de un bra 
zo y la sacudió. 


Nadie sabe de dónde sa¬ 
ca su mano Randolph 
Moran. 


El otro entrt) como una Né- 
mesis.En su mano, habiá 
una pistola P. 38. 


¡Mótalo, Bill! 


Randy Moran olvidó todo. 
Su vieja lucha con la for¬ 
tuna, su niñez deshilacha- 
da¡los sueños de marquesi¬ 
na y un hogar como ja mis 
habi'a tenido.Sus dedos se 
mancharon de sangre. 




Ella tenia una mirada co¬ 
mo la de los cervatillos 
en la frorda.de Bambi 
que busca una cañada fe¬ 
liz para lewntar su mun¬ 
do. 


Mis cerca, se agolpó la gen¬ 
te, del otro lado de los cris¬ 
tales,como espectadores de 
un infierno ajeno. Algo co¬ 
menzó a morir en alguna 
parte. 














































































Harriet era una flor piso¬ 
teada, partida, exha usta. 



La muchacha lo vio pegar co¬ 
mo si lo hiciera de memoria. 
En aquel hombre había mu¬ 
chos hombres. Es lo que mu¬ 
chas mujeres jamás compren¬ 
den. Hay hombres que son 
simples como el agua y la luz, 
pero que tienen una llama 
polivalente dentro. 


No había rencor en s us 
puñetazos.Sdio una ajena 
posibilidad. 





El “New Yorker" ha decidido 
que usted es una promesa del 
boxeo y que merece una nota. 
¿Se prestará? 




¿Qué piensa de nuestra 
tífica exterior? 


Señor Keegan. ¿Ha leído a 
Prou$t?¿A Hemingway? 


Como no se come, no la co 
noce. Parece un troglodita, 


Tiene pinta de leer nada 
mas que Chistes. 


Vaya.Este es el nuevo fru¬ 
to del arroyo... 


Ella era consciente de su be¬ 
lleza. y del efecto que causaba 
su presencia ¿Era ilícito que 
se considerara la reina del 
gimnasio, sabiendo que muchos 
habían suspendido sus traoa- 
jos físicos para mirarla? 


Alguna publicación, avizo¬ 
rando un nuevo invento del 
ring,lo comparaba ya con 
Rocky Marciano,aquel cam¬ 
peón que habi'a dejado el 
boxeo i nvicto para mori r con 
una avioneta, a lié por el ‘ 69 . 



— 


El fotógrafo era un 
avezado navegante de 
aquellas cosas. 


Vamos, hijo.Me pegas y te reti¬ 
ra n la licencia y das con tus 
huesos en la cárcel. Pórtate 
bien.No eres més que un paiur 
do afortunado. No te Eo olvides. 
































































































































































Que muchos !o en¬ 
sucian. 


¿Qué piensa del amor? 


Muchos rieron. 
Rocky Keegan se 
contuvo. 


Ella enrojeció.Por un ins¬ 
tante, se sintió vulnerada, a- 
ludida. 


¡Me... me... ha besado! 


Enlodas cualquier 
paisaje, muchacho. 


F ue un movimiento im¬ 
pensado, que salió de al¬ 
guna parte. 


¡Bastardo! 


¡Qué puede saber de eso un 
palurdo como usted! 


Lárgate... por motivos de hi¬ 
giene... 


La miró con aquella lim¬ 
pieza auténtica en un 
gigante como él. 


Mamma Leticia Keegan miró al 
hombre de color que tentó los 
ojos enrojecidos por las lágri¬ 
mas. 


Cásese. Tenga un par de 
chicos. La vida es más 
que un reportaje hue¬ 
co, señorita York. 


¿Un plato de sopa, se¬ 
ñor Moran?' 


No podrió comer, señora. 
































































Miraba aquel hogar, su tibieza, 
su simplicidad.El no habi& cono 
cido una madre asi' leal, solicita 
Empezaba a envidiar a Rocky 
Keegan... 


Deanne York miróal 
hombre que bebfó una 
cerveza en una taber¬ 
na repleta de portua¬ 
rios. 


Salga sin gritar,señora 
T engo que hacerlo. 


Ella gritó. No se conoció 
Cuando algo arde en 
una mujer,es la prime¬ 
ra en asombrarse. 


¿Que' mal hice?¿E$ u$ 
ted acaso un ladrón? 


Dígame, ¿Por qué me 
besó? 


¡Mirenie [¡Mu¬ 
chos hombres 
quisieron casar¬ 
se conmigo! 


Es de cardo salvaje de esos que 
crecen junto a... señor Mo¬ 
ran. ¿Qué hace? 


qué no aceptó a esos 
homcres, señorita York? 


Algunos rieron.Otros,queconocí! n 
á Rocky, movieron la cabeza. El la mi 
ró largamente,Cómo un niño mira 
sus sueños y los acaricia porque ja* 
mis podra' alcanzarlos. 



Tal vez porque ninguno, 
creyó que usted era de ver 
dad, capaz de llorar, sufrir 
o tal vez amar. 



Monk Walfon estaba en 
la puerta de la casa. Su 
rostro era un carbón 
lastimoso, agorero. 


Pero no voy a besarla, 
otra vez. Primero vaya 
e infórmese de cómo es 
y qué es un hombre. 
Un hombre es algo 
mis que su fama.su 
dinero, su coche y su 
cuenta bancaria. ■ 


Volvida dejarla y entonces, 
sólo entonces, ella supo que 
él no serié jairas de ningu¬ 
na mujer que fuera a bus¬ 
carlo o a intimidarlo con 
su belleza o su dinero. 


No te irrites, Rocky. Las 
cosas son asi'Se lleva¬ 
ron a tu madre y... 


{¡Cielos'¿Quées esto 
que siento por él? ) 




La sopa estaba frfa. El . 
hogar babfa perdido su 
aroma a Mamma Leticia 


.debes perder con Randolpn '.‘oran 
veras de nuevo a tu madre. 




















































































































































Randy Moran... |Qtiero saberlo 
todo sobre él! 



¿Quieres finarte unos \ 


pelota? 


Anduvieron por los arraba¬ 
les, hablando de muchas co¬ 
sas.Canicas. el colegio, el 
buen policio Sears que les 
propinaba coscorrones 
cuando robaban manzanas 
en la frutería. 


El chico palideció'. 



¿Es...es...de la policía? 


No...pero puedo ir y de¬ 
cirles dónde escondes los 
cigarritos. Lo he sabido 
por el ciego que pide li¬ 
mosnas en el barrio... 



Hubo dos hombres que asal¬ 
taron la florería y huyeron, 
luego de herir a la emplea- 
T ú viste cómo y en 
qué huyeron, ¿verdad, 
Pigmy? 
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¿Y... si digo que no 
vi nada? 


l¿ policía hallará - los ci 
garrí tos... 



¿Necesitaba atarme tas 
manos, señor Moran? 


Randolph Moran se sentid 
mal.Harriet estaba entre la 
vida y la muerte. F rente a 
él,aquella buena mujer lo 
miraba con lástima. 


Deje de mirarme asi'. 


Tuvo deseos de decirlo; "Es 
la primera vez que rapto a 
alguÍen,señora "perono 
lo dijo. Necesitaba ganar la 

pelea y con ella la bolsa. Co¬ 
mo estaba de ánimo, hasta 
un enano lo tumbarií... 




Uno de los hombres co¬ 
mía salame maquinal men¬ 
te. El otro bebí'a whisky 
como si fuera una esponja 



Uno escuchó ei sonido 
y buscó su revólver. 


El asaltante reta cuando 
salió del cuarta 


¿Quién...? 


¿Qué hacemos, ahora? 


Rajarnos. 


¿No será el negrazo que 
te pegó en la floreriá? 


_ 

7k 
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El otro,al escuchar ruidos, salid 
al pasillo impulsivamente, sin 
tomar los recaudos necesarios 


¡Contéstame! |Eh! 


¿Rocky?Un excelente hijo, 
señor Moran. Lis tima que 
le guste el boxeo...Su ma¬ 
dre, ¿qué piensa del boxeo? 


No... no tengo madre, 
señora Keegín. 


I ¿Cedars of Lebannon?Ha- 
/ fia Randolph Moran. ¿Có- 
I no estí ...mi prometida? 


Estaba arreper.fi:. Se rú 
alma de gángster.En xr 
HarríetSóio por su i~»s 
Harriet 



¡Dios la bendiga señora 
Keegan! 


F rederick S. Moore, dueño del 
"New Yorker Memorial" enfren¬ 
tó a una Deanne York paltda 
y ojerosa. 


Algo hizo cambiar ti 
cara de Randy Morar, 
algo que venia de) otro 
lado de la línea.Su ras¬ 
tro seilumíná 


Ma Leí ¿a se ar.Só triste. 
Xo por eib.STpor U mu¬ 
chacha que se moni... 


¿Acaso su pobrecita novia 


¿Co'mo que te niegas a entrevis¬ 
tar a Rocky Keegan?¡Acaba de 
hacer un bien a la comuni¬ 
dad, deteniendo a dos asal¬ 
tantes! 


¡No puede ser!¡No pue¬ 
de ser! 


¡No. Dios Santo!¡Su hijo! 
¡Su sensacional hijo ha 
loyado detener a los 
culpables! 















































































































Y diez días después, 
Rocky Keegan subió ai 
ringdet Village. 


Y F rederick Moore, padre de 
Rocky, aunque no pueda gri¬ 
tarlo a los cuatro vientos, pen¬ 
só toque piensa todo padre 
cuando ve que a Iguien despo¬ 
trica contra un hijo y ese al¬ 
guien es una bonita mucha¬ 
cha... 


¡No quiero verlo nunca mis 
en mi vida! 


... y en el otro ri neón, 
Randolph Moran, invic 
to, natural del Bronx.. 


..¿no sentirás 
por ese hijo 



Harriet esté fuera de pe 
ügro, amigo. 


Nada me debes.A suer 
te y verdad, ¿eh? 



los ojos limpios de Randy 
Moran dijeron: Fortuna, 
acabas de darme un amigo 



Un locutor, BuckMorse,dijo, 
luego de la pelea, que aquel lo 
habi'a sido único, genial. 


Esquive, golpe; quiebro, un paso atris 
Para no sacarse un ipice de ventaja, 


¡Pelean con un estilo y calidadque 
hace muchos años que novemos 
en este chiquero!¡Jim Corbett en 
su apogeo!¡Kid Gavilin en su mo¬ 
cedad! 


Los primeros cinco rounds 
superaron todo cálculo. 


¡Señores!¡Son dos artistas del 
ring! 
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Cuando aquella hermosa pelea terminó, el árbitro 
un viejo veterano de aquellos rings, di jo leyendo 
las tarjetas... 


(¡Ojalá pierdas por muerte,Rocky 
Keegan!) 


Lo insólito en un ring. 




En el jardi'n de cemento que 

FIN 

es Nueva York acababa de na- 

cer una flor. 
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